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    La forja del destino II


    La forja del destino es una trilogía formada por tres títulos:


    I   “En la oscuridad del origen”, 2019


    II  “Las mareas del tiempo”, 2017


    III.”El despertar de los opuestos.


    Las dos primeras novelas son auto inclusivas, se pueden leer por separado y en cualquier orden, aunque recomiendo leerlas tal y como fueron publicadas.


    La tercera, espero poder lanzarla el próximo año.


     


    En los tres libros, la realidad se entreteje con la fantasía con el fin de atraparte y llevarte consigo a un tiempo en el que el destino puede reescribirse.


    


    


  




  

    

    INTRODUCCIÓN


    No estamos solos, desde los tiempos más remotos compartimos nuestra humanidad con seres que nos ayudan y con entes que nos envilecen.


    Los voraces alientan nuestras cualidades más peligrosas y mezquinas, se nutren del dolor y de las almas que devoran. Han superado la primera muerte y buscan en el camino de la inmortalidad pervivir de la oscuridad. El Hacedor les creó, el Libro de los Arcanos contiene la magia que les permite derramar la maldad en la Tierra como aceite en el agua.


    Los vigilantes poseen poderes que les permiten contrarrestar la oscuridad que los voraces quieren propagar. Gracias a ellos el equilibrio permanece. En apariencia nada les distingue de los humanos, solo sus ojos te sorprenden por la intensidad de su mirada.


    Vigilan los nudos temporales, señales que muestran un giro del destino en el que los voraces estarán presentes y no dudan en arriesgar su vida si es necesario.


    Cada uno de ellos nace con unas habilidades que un maestro vigilante se encarga de potenciar.


    Los hermes se teletransportan, se desplazan en la distancia y pueden llevar a otros consigo.


    Los soldars son expertos luchadores.


    Los sanadores, se ocupan de la sanación y de restablecer el equilibrio mental tras el ataque de un voraz.


    Los mentalistas perciben la energía de los nudos temporales y de los voraces, pueden influir en la mente de los seres humanos y modificar sus recuerdos.


    Los conversores pueden llegar a devolver a un voraz al camino de la Luz.
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    LA HISTORIA


    La historia hallará más de un lugar donde desarrollar su trama, las mareas del tiempo fluctuarán y un nuevo equilibrio surgirá.


    El principio se inició mucho tiempo atrás, el final será un nuevo comienzo.


     


     


    UN ESCENARIO


    Una habitación de una casa adosada, en un barrio de los arrabales de la gran ciudad.


    La habitación de Lucy está en la buhardilla de la casa. Cuando su familia se mudó tenía doce años. Iba a cambiar de colegio, sus amigos quedarían atrás, sus padres decidieron que era importante que se sintiera a gusto en su nuevo hogar y la dejaron elegir el lugar en el que mejor se pudiera sentir. Lucy quería estar más cerca del cielo y poder dibujar en una de sus paredes todos sus sueños.


    Ahora tiene dieciocho años.


    En la buhardilla, una ventana alargada recorre la parte central del tejado; a sus pies hay una mullida alfombra donde puede leer, escuchar música, escribir en su diario o pensar en sus musarañas.


    En la pared de la otra vertiente, los dibujos que ha plasmado han crecido al compás de sí misma. Del trazo incierto a una línea más decidida. De una pequeña semilla, un tallo se enraíza y brota. En sus hojas pequeñas, hadas, elfos y seres de extraña naturaleza se balancean, se esconden o te miran con curiosidad. Junto a las raíces, un unicornio alza su cabeza, su blancura destaca entre las mariposas que lo acompañan. El espacio vacío que aún queda por llenar se pierde entre las nubes que lo enmarcan.


    Cuando el Sol ilumina la pared los colores cogen protagonismo, sorprenden por la intensidad y la combinación que ofrecen. Cuando la luna llena tiñe de azul todos los rincones aprecias el gesto travieso, la serenidad de una pose, la vivacidad de un movimiento. Si te dejas llevar, las hojas se mueven como ocultando secretos y no todo parece ser como realmente es.


    A un lado, un pequeño armario y su mesa de trabajo. Al otro lado, su cama con los posters de las películas y cantantes que más aprecia. Tumbada en ella, si se gira, puede dormir mirando las estrellas.


    Su habitación es su refugio, su rincón que nadie pisa.


     


     


    OTRO ESCENARIO


    Un instituto en el que es útil saber cómo evitar los problemas.


    En el último curso, un grupo de chicas conocidas como las Cool squad reinan en la clase convencidas de que su popularidad, inteligencia y belleza les da derecho a sentirse superiores, dominar a los demás y dejar de lado a las personas que no son de su interés. Con los años, lejos de mejorar y adoptar roles más maduros, se han afianzado y se permiten el lujo de humillar sin importarles los sentimientos de las personas que hieren.
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    4 de octubre


    Me siento extraña.


    Mis rasgos son un poco anodinos, a veces he tenido la sensación de ser invisible, paso al lado de mucha gente y nadie me ve.


    Mi cara queda difuminada, enmarcada por unos cabellos lacios que quieren esconder mis rasgos, dejando entrever mis silenciosos labios.


    Mi pelo, lo único de mi cuerpo que realmente siento mío, es negro, tan oscuro que parece absorber toda la luz sin ofrecer ninguna sombra; pero, desde hace algunos días, lo noto cambiado, ya no es tan lacio y a veces parece como si quisiera recoger el aire y transformarse en viento sin que sople la más mínima brisa. Me giro asustada creyendo que a mi alrededor todos han notado cómo se mueve agitado por un impulso que solo él reconoce; pero nadie me mira y me siento como despertando de un sueño.
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    10 de octubre


    ¿Qué me está pasando?


    Hoy llegando a clase, la líder de las Cool squad me ha empujado la mochila con la intención de que se cayera al suelo o de desequilibrarme. Allí estaban todas sus fieles espectadoras, atentas, preparadas para el espectáculo.


    El tiempo ha parecido detenerse. Por un momento he mirado sus caras, las expresiones y los movimientos atrapados como en un museo de cera. Yo era la única que parecía percibir la irrealidad de lo que estaba sucediendo; pero no tenía el poder de cambiar las cosas, coger mi mochila y no dejarla caer.


    El tiempo ha seguido su curso; des-concertada, he caído al suelo. Mi pelo, gracias, gracias, ocultaba el sonrojo de mis mejillas mientras ellas reían provocadoras.


    ¡Qué aburridas tengo sus risas! Y pensar que al principio me deslumbraron sus sonrisas perfectas y sus poses de anuncio… ¡Qué poco imaginaba la falsedad y la malicia que ocultaban!


    En mi interior he buscado y hallado mi coraje, lentamente me he alzado y he sostenido sus miradas sin demostrar mi enfado.


    ¿Realmente se ha detenido el tiempo o solo fantaseo queriendo escapar de una situación que me supera?


    No voy a dejar que me importen sus tonterías. ¡Qué más da si soy para ellas el patito feo que nunca se convertirá en cisne! Si ser popular es comportarse así, prefiero ser yo misma.


    Tengo pocas amigas, pero tengo una amiga de verdad.


    Creo que ya es hora de contarle a Mar todo esto.
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    11 de octubre


    ¿Qué debo hacer?


    Lo que hoy me ha contado Lucy ni siquiera me atrevo a escribirlo aquí.


    ¿Qué puede ser, un mecanismo de defensa, una distracción ante la presión de los exámenes? ¿Algo más profundo, algo mental más aterrador?


    Por un momento me he quedado sin palabras, pero se la veía tan perdida, sus grises ojos destilaban tanta inquietud, que he empezado a hablarle mientras la cogía de las manos intentando transmitirle todo mi apoyo y consuelo. De algún modo he debido decir lo que necesitaba oír, porque me ha abrazado y me ha sonreído con esa dulzura que tan bien esconde a los demás.


    Espero de corazón que sea una forma más de vivir la fantasía que ya plasma en sus dibujos y en sus poemas; si es así, bienvenida, su creatividad es lo que la hace tan única y especial.


     


     


    MENTE DE SECUAZ ___________________


    Soy un siervo complacido, me gusta ser gobernado, mi confianza en quien me gobierna es absoluta. Mi Señora confía en mí, ha leído la oscuridad de mi corazón y sabe que seré capaz de no defraudarla.


    Tiempo ha del momento en que voluntariamente me despojé de mi fútil humanidad para servirla eternamente. Mi alma no cruzó el umbral, burlé a la muerte para ser por siempre partícipe de su poder absoluto. Ella me nombró y me otorgó una nueva esencia como voraz, solo de mí dependerá la metamorfosis final.


    Quiere que me inicie pervirtiendo a un ser puro.


    Observo, observo los humanos.


    ¡Qué arrogantes, qué débiles en su necedad, qué poco saben lo que realmente está sucediendo!


    Hoy he mirado, he visto a una muchacha, me captó su natural agilidad, parece caminar sobre el agua. Su rostro apenas atisbado, diluido por una cascada de negrura. Me gusta el negro, el poder de la oscuridad capaz de derrotar la luz, la variedad del color y sus odiosos matices.


    Ha caído, me ha extrañado su torpeza, el golpe no tenía esa intención. Las otras se han reído, pero algo en la forma de levantarse, quizás en su mirada, ha hecho que sus risas de triunfo se transformaran en muecas nerviosas, sombras pálidas de un poder que no tenían. No podían someterla.


    Cuanto más pienso, más se introduce en mi interior el deseo de poseerla.


    Seguiré observando.


    Mi presa no ha de ser fácil, tengo que demostrar a mi Señora que nací para someter y ser sometido, para servir y ser servidor de sus ambiciosos fines.
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    3 de noviembre


    Calma, calma…


    Mi mente ha de estar en calma.


    Dejo que los pensamientos que me hieren fluyan como el agua por mi mente y se alejen.


    Necesito concentrarme, hoy no puedo escribir más, necesito anclarme en la realidad, recordar lo que tengo que hacer.


    Hoy ha sido demasiado perturbador.


    Agua que fluye.
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    11 de noviembre


    Hoy he notado a Lucy más serena. Es un alivio, el próximo trabajo nos va a quitar mucho tiempo y va exigir que rindamos al cien por cien. La verdad, quiero ese diez, necesito que funcionemos como equipo otra vez.


    Al final he conseguido hacerla reír, he exagerado un poco la anécdota de que casi me caigo al suelo intentando meterme una ajustadísima talla de pantalón que quería comprarme. Me ha emocionado lo que me ha dicho:


    “A mí me encanta cómo eres, tus formas generosas son un reflejo de tu generoso corazón.”
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    18 de diciembre


    Lo noto, está ahí.


    Algo en el aire se desplaza, crea una sombra donde debería haber luz.


    …


    ¿Me atreveré a contárselo?


     


     


    MENTE DE SECUAZ ___________________


    Observo.


    He visto sus ojos, te atrapan, sabes que te ven.


    Es ella, será la primera, mi sierva más querida.


    Cuando acabe, agradecerá con cada una de las fibras de su ser el despertar a su nueva realidad, al nuevo orden que pronto imperará.
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    1 de febrero


    Chico nuevo en el instituto. 


    Johan es tan guapo que duele.


    FIN


    Deberes, deberes, deberes.
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    1 de febrero


    ¿Incorporarse a un instituto en el segundo trimestre?


    Complicado.


    A su alrededor, las Cool squad parecían polillas atraídas por su luz.


     


     


    DIEZ AÑOS ATRÁS, FORTALEZA DE PAVORAZ


    La fortaleza no es un lugar tangencial, se halla en los límites de la mente de Pavoraz y los límites de su mente son infinitos, como infinita es su capacidad para devorar. Fue creada para su necesidad, se redimensiona bajo su voluntad y las mentes de sus vasallos permanecen a ella subyugadas por un tenue hilo engañosamente frágil que solo una segunda muerte podría romper. En su maraña todos y cada uno se doblegan. Convocados a su deseo, le rinden homenaje con su sometimiento. Ella es como la piedra que se hunde en el agua, todos los demás, ondas concéntricas que solo a su alrededor tienen sentido. Noventa y nueve forman su círculo más estrecho, a ellos corresponde la misión de satisfacer sus más altos fines.


    La fortaleza es inexpugnable, su trama de energía, cual telaraña, atrapa las emociones más rastreras y humillantes de los infelices que se atreven a acercarse. Es tal la sensación de ansiedad y desolación que provoca cualquier intento de percibir el más mínimo resquicio de su ubicación, que nadie puede osar asomarse.


    La sed de maldad de Pavoraz es infinita y no será saciada, solo con su desaparición podría apagarse sin ser colmada.


    Reunidos bajo su manto de oscuridad, su voz llega a las mentes de los voraces.


    Nos hallamos en un momento crucial. El sufrimiento generado en la última Gran Guerra está diluyéndose. Aunque algunos la quieran rememorar en sus films y sus libros, el verdadero dolor, el que paralizaba y nos dejaba robar su aflicción, ya no pervive con la suficiente fuerza para mantenernos fuertes.


    Las pequeñas guerras que hemos provocado parecen escaramuzas en los noticiarios, información rápida que no llega a malograr la digestión de unos espectadores cada vez más insensibles ante las imágenes de los cadáveres y los hambrientos.


    Los humanos viven cada vez más inmersos en un mundo virtual, el dolor no les asombra, lo sortean. Son seguidores incondicionales de búsquedas de información y nuevos ídolos a los que adorar.


    Esa será su debilidad y nuestra ventaja.


    Hemos de revertir la situación, el caos y la desolación han de ser la nueva realidad, para extraer de ella la malevolencia que nos nombra y nos hace lo que somos. Para ello os convoco a un desafío.


    Es mi deseo que esta sea la gran batalla final que elimine toda esperanza.


    El futuro ya está escrito y está de nuestro lado.


    Hora es de volver a recordar los augurios de nuestro por siempre recordado Hacedor:


     


    “Mil veces mil venceremos,


    de la negrura del débil corazón nos saciaremos.


    Mil veces mil y una más,


    en la batalla final el hombre no se alzará.


    La tercera es crucial,


    la fuerza del hombre contra él se volverá.


    La vida será


    un horrible suplicio que nos nutrirá.


    Devoraremos,


    no habrá vuelta atrás, en su propia red caerán.”


     


    Los vigilantes, nuestros enemigos ancestrales, han de desaparecer para que nuestro triunfo sea completo.


     


     


    EN EL INSTITUTO


    Lucy se dirige al instituto, prefiere levantarse temprano y acercarse andando a pesar de su lejanía. Hoy es un día de febrero especialmente frío. En el cielo, la belleza de la luna con el lucero del alba a su lado, enmarcada por un azul que aún se resiste a clarear, la hechiza y la serena, convirtiendo su deambular en una agradable forma de empezar el día.


    Se siente bien, parece que queden atrás sus preocupaciones y sus miedos.


    La clase se ha revolucionado un poco con la llegada de Johan, el chico nuevo. Es curioso cómo habla con todos sin decir en realidad nada de sí mismo, contestando muchas veces sus preguntas con otra pregunta, mostrándose ligeramente interesado por todos y por nadie en especial.


    Lucy no puede evitar una sonrisa al recordar la cara de la líder de las Cool al notar que no sucumbe a sus encantos tan rápidamente como los demás.


    Tiene ganas de ver a Mar, es una pena que coincidan en tan pocas asignaturas. Se le han ocurrido un par de ideas un poco arriesgadas para dar un toque más original a su trabajo, pero el profe es tan conservador que no está muy segura de si serán acertadas. Todo sería más fácil si fuera para el de filosofía, él sí que sabe escuchar, siempre promueve la creatividad, incitándolos a tener un criterio propio cuando este es razonado.


    Al entrar no puede evitar fijarse en Sarah. Siempre va detrás de las Cool, desea tanto ser popular que no se da cuenta de que solo la quieren para que les sirva de recadera, les lleve las mochilas o les ría las gracias.


    La verdad es que en el instituto es muy útil ser invisible.


    Lo que no entiende es por qué hay chicas verdaderamente inteligentes en el grupo, ¿no se dan cuenta de que hieren con su prepotencia a otras personas?, ¿realmente necesitan humillar a los demás para sentirse importantes?


    Puede que la clave sea que, aunque saquen buenas notas, no son emocionalmente maduras.


    Se sienta, Mar se retrasa, no puede dejar de observar cómo una de ellas le pide un pañuelo de papel tras otro a Sarah alegando una alergia inexistente. ¿Se creen graciosas haciendo esas cosas?


    No puede evitarlo, se levanta y le dice:


    —Sarah, si le sigues dando tantos pañuelos vas a conseguir que se irrite su preciosa nariz.


    La otra deja la mano suspendida en el aire, intentando procesar si se está burlando de ella o si está riñendo a Sarah. En ese momento entran Mar y el profesor de mates.


    Lucy se sienta rápidamente aliviada.


    No ve la mirada de franca admiración que Johan le dedica, pero Mar sí la ve.


     


     


    MENTE DE SECUAZ ___________________


    Interesante.


    Quizás sea demasiado fácil. Un poco de discordia, unas ideas maliciosas deslizadas al oído de la más altanera. Envenenar el corazón de aquella otra para que sus bromas infantiles se vuelvan más humillantes y demoledoras.


    Humanas, no lo sabéis todavía, pero tenéis un nuevo objetivo: necesito que la acoséis, que rompáis esa capa de seguridad, si conseguís humillarla y se da por vencida quizás seáis mis siguientes discípulas. Si despertáis su ira, el juego será aún más interesante. Yo recogeré sus pedazos.


     


     


    EN EL AULA DE INFORMÁTICA


    Lucy, Mar y el resto de alumnos contaban con una hora para diseñar el guión del próximo trabajo de historia.


    Ellas se sentaron y Lucy empezó a contar sus ideas.


    —Creo que deberíamos abordar el tema de manera diferente. Sin olvidar el contenido principal, podríamos investigar las causas y dar más importancia al porqué de los hechos. Después completaríamos con datos sobre cómo vivieron las distintas clases sociales lo ocurrido. No puede tener la misma visión un duque, un soldado, un panadero…


    —Síííí, tu idea cuadra genial con la mía. Yo había pensado hacer la exposición oral del trabajo como un noticiario. El presentador comentaría lo sucedido y entrevistaría a diferentes personas de opiniones distintas.


    —Me encanta y si…


    De repente, los ojos chispeantes de Mar se giran y quedan atrapados por la imagen de Johan. Él está escuchando a su compañero de equipo, su pose es relajada y atenta al mismo tiempo. Siente que le gustaría perderse en la profundidad de sus ojos castaños.


    Johan levanta la mirada y Mar, azorada, se vuelve bruscamente hacia su amiga.


    —Mar, ¿me estás escuchando?


     


     


    FORTALEZA DE PAVORAZ


    Pavoraz es sabia, manipula a sus vasallos. Consigue de ellos una entrega absoluta, mezcla de adoración y terror. Conectados por sutiles vínculos como una gran telaraña, todos y cada uno de ellos conoce el fin último dictado por su Señora, todos y cada uno se cree crucial en el éxito de sus planes.


    Convocados en la fortaleza, los voraces esperan en silencio a Pavoraz.


     


    Usura:


    Tu trabajo de corrupción de los poderosos ha sido magistral y satisfecha estoy de cómo el primer mundo se ha empobrecido. La desconfianza en los gobernantes es general. Sigue así, la crisis económica ha de perdurar, sigue alentando las decisiones más erróneas.


     


    Venganza:


    Sigue infiltrándote en las redes sociales envenenando y radicalizando las ideas, im-pulsando a los hombres hacia el odio religioso y al fundamentalismo. Inculca en sus mentes que la muerte y la destrucción son el instrumento ideal para conseguir sus fines.


     


    Discordia:


    Separa las familias, transforma el amor en rencor, la entrega en violencia… Necesito que los valores ancestrales se diluyan en favor del egoísmo.


    Preciso que la gente venda barata su intimidad, el sexo ha de ser de usar y tirar, no ha de servir para acercar a las personas. El amor ha de ser un valor en decadencia, el egocentrismo ha de devenir en soledad.


     


    Así fue nombrando a los noventa y nueve voraces de su círculo más cercano, provocando una oleada de malévola exaltación, para terminar diciendo:


    A todos os recuerdo.


    Los vigilantes son un pálido reflejo de nuestros antagonistas de antaño.


    La maldad ha de derramarse como aceite en el agua.


     


     


    LUCY DE CAMINO A CASA


    Lucy, después del éxito de la exposición oral del trabajo, atesora los buenos momentos: la alegría de Mar, las felicitaciones del profesor, los aplausos reticentes de las Cool squad, el gesto sonriente del chico nuevo…


    Se siente bien.


    Sus pasos se encaminan ligeros y en la intimidad de su habitación, lentamente, empieza a girar, los ojos cerrados, dejándose llevar por una música que solo ella puede oír.


    Danza, su cuerpo se entrega al ritmo secreto que nace de su interior, sus movimientos fluyen sinuosos, su pelo cobra vida, danza con ella y no siente extrañeza.


    Se siente libre.


     


    Secuaz la contempla y por una vez no intenta malograr tanta belleza.


     


     


    EN LA HABITACIÓN DE LA LÍDER DE LAS COOL SQUAD


    Secuaz acaricia la mente de la muchacha que, inadvertida, golpea con rabia los cojines de su cama. Su exposición debería haber sido la mejor, ha tenido que soportar que Lucy destacara más que ella. Y lo peor ha sido cómo ha atraído la mirada de Johan, la muy asquerosa.


    Secuaz la alienta, la impulsa en su egoísta creencia de que ha de ser la primera, la única. La envanece en su derecho de humillar a la que no la sigue. Ella brillará más al lado de una Lucy pisoteada.


    Enciende su móvil.


     


     


    GRUPO DE MÓVIL DE LAS COOL SQUAD


    LID_22:03


    Hay una niñata que no soporto, hay que bajarle los humos.


    RE_22:05


    Si Mary se está pasando mucho desde que sale con ese tío.


    LID_22:06


    No Mary no me interesa, no es importante. Hablo de Lucy, es anticool, es super engreída.


    NO_22:07 Que pasa, no me entero. Yo ayer la aplaudí, porque te miré y tú le sonreías.


    LID_22:08 Usa la cabeza. ¡Cuánta falta os hago! Estaba delante el profe, crees que soy idiota! Estáis conmigo o os va más ese rollito rarito?


    NO_22:10


    Contigo!!!


    RE_22:11


    Siempre!!!


    LID_22:12


    Mañana, cuando paséis por su lado la empujáis, como de pasada, como si estuviera de más. Tiene que empezar a darse cuenta de cuál es su sitio.


    Pero sed listas, cuando esté sola, sin Mar ni profes a la vista.


    Las COOL SQUAD unidas somos lo MÁS.


     


     


    UNA HORA MÁS TARDE


    Ajenas a todo, Mar y Lucy salen juntas, celebran en su cafetería favorita la exposición de su trabajo y charlan de mil cosas.


    De lejos no pueden ser más distintas. Una es alta y esbelta, de suaves cabellos azabache que se acompasan a su ligero paso como una aureola que no la ensombrece; el negro nunca falta en su atuendo, resalta su pálida piel y armoniza con su pelo. La otra es risueña, de formas redondeadas, su cabello cobrizo es indomable, sus rizos tienden a escaparse por mucho que se esfuerce en recogerlos o domeñarlos; elige colores luminosos y alegres, pañuelos a juego y pulseras que tintinean con su paso vivaz. Si las miras de cerca te sorprenden sus ojos, las dos te miran con intensidad, algo en ellos te retiene, destilan sinceridad. Los ojos de Mar son más chispeantes, te sonríen con una tonalidad castaña, otoñal. Los de Lucy son cambiantes, la luz los hace derivar del gris suave de un día nublado a un verde oliva moteado de gris, te invitan a sumergirte en ellos con calidez.


    Al volver, cuando están a punto de despedirse en la puerta de la casa donde vive Mar, ella se decide a contar algo más.


    —Lucy, creo que me he enamorado.


    —¿Sabes su color favorito?


    —Nooo.


    —Entonces no te has enamorado.


    Mar mira a Lucy, el brillo juguetón de sus ojos choca con la seriedad de su boca.


    De repente, las dos se echan a reír descontroladas.


    La madre de Mar escucha las risas desde la ventana y las apremia…


    —Mar, entra, que está la abuela.


    Mar le da un apretón cariñoso a Lucy en el brazo y se dirige a la puerta.


    —¡Eh! No me has dicho su nombre.


    Mar se vuelve, hace un gesto hacia la ventana entornada y le contesta risueña.


    —Chisss, ¿puedes esperar hasta mañana?
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    11 de marzo


    Hoy casi le digo a Lucy que me gusta Johan. Es cierto, no sé nada de él, pero la emoción que siento… Algo así no puede ser otra cosa


    Ufff, la verdad es que tengo mucho miedo de que a Johan le guste Lucy. Yo si fuera un chico la elegiría a ella. Pero si se lo digo, no lo verá como una posibilidad, ¿no?


    ¡Ay, Dios! Qué mal suena todo esto dicho así. Si se gustaran, debería alegrarme.


    No, alegrarme no me alegraría… Pero somos BFF, best friends forever, mi amistad por ella vale más que un millón de chicos. Y quiero que valga más que Johan.


    Mañana. Mañana le cuento.


     


     


    EN EL INSTITUTO


    Lucy no entiende nada, las mismas compañeras que ayer la escuchaban atentas y reían con sus anécdotas en la exposición del trabajo, hoy la dejan de lado.


    Ha recibido empujones en lugares donde había espacio más que suficiente para pasar, sin una sola disculpa. Alguna ha parecido mostrarse avergonzada, la mayoría se ha reído en su cara. Su libreta, con los deberes hechos, ha desaparecido de la mochila y le han puesto un negativo.


    Qué mal rollo.


    Malhumorada, ve cómo la líder de las Cool la mira retadoramente en el recreo. Sabe que no debería hacerlo, pero de alguna manera intuye que ella está detrás de todo y se encamina hacia allí.


    —Lucy, ¿qué te hace suponer que quiera que me hables?


    —Solo quiero preguntarte si ha pasado algo que yo debiera saber.


    —¿Y por qué yo debería saberlo? Yo no soy rarita como tú.


    —Y yo no soy normalita como tú.


    —Estúpida -su cara de reina del baile esconde la rabia con la que escupe sus palabras- no sabes con quién te metes. Por muy atenta que estés no vas a poder parar todos mis golpes y, ojito, una sola palabra a nadie y la próxima diana será Mar y ella no tiene tu entereza, ¿sabes? Y quiere sacar tan buenas notas… Pobre, qué mal llevaría tu carga. ¿Has entendido? Tenemos un pacto.


    Yo gano, tú pierdes -pensó.


    —Nada de lo que tú me puedas hacer puede afectarme. Hace daño el que puede no el que quiere. No me importa lo que me hagas, pero a Mar déjala aparte.


    Lucy le da la espalda temblando de indignación. No entiende qué pasa, nunca se ha relacionado con ellas más de lo estrictamente necesario. ¿Qué ha hecho para ponerse en su punto de mira?


    Nada –piensa-, si yo no las dejo, no pueden hacerme nada.


    Al fondo ve a Mar, su expresión tan cálida y sincera es un bálsamo para ella, destierra de su mente su enfado para que Mar no lo note y se dirige a su encuentro.


     


    Secuaz está satisfecho, la discordia, la envidia, la cólera lo nutren. Le gusta que su presa no se rinda fácilmente.
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    12 de marzo


    El corazón me va a cien, toda la tensión acumulada del día parece haberlo disparado en cuanto he entrado por la puerta de casa. Querido diario, no me falles, escribirte ha sido siempre una buena forma de reencontrarme conmigo misma, de serenarme.


    Pobre mamá, casi no le he hecho caso, ella tan cariñosa como siempre y yo he tenido que huir cuarto arriba para que no notara mi mal humor y mi preocupación. A veces parece que tenga un radar.


    Será miserable, ¡¡¡amenazarme con hacer daño a Mar!!!


    Me siento fatal.


    Aguantaré, si no hago caso, se cansará, el mejor desprecio es no mostrar aprecio.


    Tengo un montón de deberes.


    Agua que fluye. Llévate estos pensamientos oscuros. Respira.


    Mar. Mi amiga Mar.


    Pienso en ella y no puedo evitar sonreír. ¿Sabes? Se ha enamorado del chico nuevo. Me ha pedido consejo, a mí, que no tengo ni idea, esas mariposas revoloteando en el estómago son unas perfectas desconocidas para mí.


    Me encantaría dibujarla tal y como hoy me hablaba, las mejillas encendidas, los ojos brillantes, un poco despeinada. Si mira así a Johan y ese chico no va a por ella, es que es tonto de remate.


    Los dedos de Lucy fluyen con su lápiz por el papel, la mirada, la sonrisa de Mar, su emoción, fueron plasmándose en el papel y con ellos fue diluyéndose su malestar.


     


     


    EN CASA DE JOHAN


    Johan entra en casa. Vive solo en un minúsculo apartamento convenientemente alejado del instituto. Ha de evitar el encuentro casual con un compañero, una visita inoportuna. En su expediente escolar se refleja la vida ajetreada de una familia que cambia frecuentemente de residencia por motivos laborales. Una máscara más en la que ocultar su verdad.


    El día le ha parecido interminable y el vacío que encuentra al llegar a casa no lo hace sentir mejor.


    Paredes desnudas le devuelven la imagen de su propia soledad. Solo hay en su habitación unos pocos efectos personales, los que pueden caber fácilmente en su gastada maleta.


    Desconecta el móvil.


    Está deseoso de entrar en acción, siente que ya es demasiado larga la espera.


    Se pone a estudiar. Estudiar es la mejor forma de olvidar.


    Esta vez, cuando deje la ciudad, no cree que eche a nadie demasiado de menos.


    Sus sueños se han poblado una vez más de los fantasmas del pasado.


     


     


    FORTALEZA DE PAVORAZ


    Convocados por la voluntad suprema, todos se aprestan a escuchar, perciben la fuerza de su cólera y aguardan ansiosos su mandato.


    —Odio, tu vergüenza se ha de exponer.


    Tu necedad no te permitió escoger con eficacia. No supiste detectar los restos de integridad en ese terrorista y nos ha fallado. Ha preferido suicidarse en lugar de provocar la masacre que hubiera empezado a inclinar el platillo de la balanza hacia la destrucción final.


    El Plan es una red urdida en la que nada debe fallar.


    Nuestro poder, sin fisuras, ha de ser letal.


    Has defraudado la confianza en ti depositada. A un punto sin retorno has llegado. El Castigo para ti reclamo.


    Una oleada de expectación, repugnancia y puro horror se alzó entre los voraces.


    El Castigo no se había nombrado desde tiempos inmemoriales.


    Pavoraz se volvió hacia sí misma, toda su fuerza volcada en el fatal hechizo:


     


    Voraces, vaciad, el ente caído ha de expirar.


    Cruento y abismal ha de ser su tormento.


    Prolongad y gozad de cada uno de sus lamentos.


    Su nombre borrad, para él no ha de haber eternidad.


     


    Pavoraz y sus vasallos ejecutores fueron del voraz y su sufrimiento, ni sombra quedó de su recuerdo.


     


     


    EN EL INSTITUTO


    A Lucy le encantaban las clases de plástica. A su dibujo le faltaba técnica, pero esa carencia la compensaba con dosis de creatividad. Cuando dibujaba y pintaba se dejaba llevar, a su alrededor todo parecía desvanecerse mientras de su mano surgían imágenes que sorprendían por su tratamiento de la línea y el color.


    Ahora estaba ultimando los detalles de un trabajo de perspectiva. Se había esforzado y estaba disfrutando con los últimos toques. Una sombra le hizo levantar los ojos, la Cool sujetaba un pincel que amenazaba con gotear encima de su dibujo.


    —¡No! Quieta.


    Lucy apartó rápida la lámina. Al hacerlo, tiró el estuche y todo su contenido se desparramó con un fuerte ruido. Muy contrariada, se levantó evitando tocar a su oponente.


    —Caray, Lucy, no sabes aguantar ni una broma.


    Lucy la taladró con la mirada, el desprecio que percibió la dejó sin palabras.


    La profesora las amonestó desde su mesa:


    —Menos jugar, más trabajar.


    Solo Mar se acercó para ayudarla a recoger.


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada.


     


     


    MÁS TARDE


    Lucy era una luchadora, pero a veces, solo a veces, el peso que atenazaba su pecho crecía y las lágrimas la sorprendían pugnando por salir.


    Su falta de apetito derivó en una aparente fragilidad, su figura aún parecía más liviana. Unas ojeras empezaron a dibujarse dando a sus grises ojos una profundidad que no escondía su tristeza.


    Atesoraba sus momentos con Mar, la paz que encontraba al volver a casa.


    Agua que fluye.


    Con Mar podía ser ella misma y al mismo tiempo enterrar el acoso y vivir con un atisbo de la normalidad que ahora tanto echaba de menos.
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    6 de mayo


    Es la primera vez que me acerco a ti y temo la blancura de tus páginas, temo lo que necesito escribir.


    Hoy ha faltado muy poco. La necesidad de hablar con Mar y contarle todo era casi física. Dolía.


    Es realmente valioso lo que nos une, me quedaré con ello.


    Si al menos la viera sonreír como antes, sé que está preocupada por mí, mi silencio la aleja.


    Necesito, necesito que esté a mi lado.


    MENTE DE SECUAZ


    Siento que cede.


    La presión, gota a gota, horada su ánimo.


    Qué lista, mi gatita, al privarla del desahogo que hubiera supuesto hablar con Mar. Seguro que esa aburrida cría, tan sensata, la habría instado a hablar con sus padres.


    Cuando mi Señora tenga a Lucy, iré a por ti, gatita mía, me seduce tu pequeña y cruel inteligencia. Al fin y al cabo, yo también me merezco saciarme con un alma.


     


     


    EN EL INSTITUTO


    Por fin era viernes.


    Lucy estaba emocionalmente agotada. Tenía que mantenerse constantemente alerta. Podía pasar de algunas cosas, conseguir no irritarse cuando la señalaban y hablaban riéndose de ella.


    Lo peor era la indiferencia a su alrededor, ver cómo volvían la cara o cómo miraban sin ofrecer un gesto de apoyo o consuelo.


    Se sentó al lado de Mar, por lo menos estaba, de alguna manera, protegiéndola. No podía evitar sonreír cuando la recordaba, en su nube, mirando disimuladamente a su chico, mordisqueando el lápiz sin querer.


    Impulsivamente cogió su mano y la apretó con cariño. Mar, sorprendida, le sonrió.


    La ayudaba saber que estaba ahí. El peso de su frente se aligeró.


    La líder de las Cool observó el gesto de Lucy, percibió el grado de su soledad; entonces se percató de por qué Mar permanecía tan ajena a todo.


    Los pactos no pueden durar siempre –pensó-, Mar ha estado fuera del juego demasiado tiempo.


     


     


    GRUPO DE MÓVIL DE LAS COOL SQUAD


    NO_20:37


    Puedo ir con Kate? a su padre le va mejor con su empresita y me ha dicho de quedar.


    LID_20:38


    Haces bien en preguntar hay que tener cuidado y valorar quien merece estar en el grupo.


    Sí, ya se viste mejor pero has visto el coche de su madre? Dile que no.


    LID_20:40


    El lunes necesito que me entretengáis a Robert en la entrada. Quiero libre el sitio al lado de Johan.


    NO_20:41


    Nuevos planes?


    LID_20:42


    Yo siempre tengo un plan XD


    FORTALEZA DE PAVORAZ


    Secuaz, frente a su Señora, tiene sensaciones ambivalentes: llega a sentirse empequeñecido, molesto al quedar reducido como el aprendiz que realmente es y, al mismo tiempo, arrogante en su presunción de que con sus cualidades llegará a ser su elegido.


    La voz de Pavoraz paraliza sus pensamientos.


    —Estás progresando, has sabido escoger. La pureza de esa alma cuando se torne perversa será perfecta en nuestro nuevo orden. Pero estoy descontenta, no observas con atención. Tan cerca y no has visto la posibilidad.


    Hay una tienda regentada por extranjeros que empieza a prosperar. En el barrio hay grupos de jóvenes extremistas que están tonteando peligrosamente con ideas radicales. Ata cabos, ¿serás capaz de prender la mecha?


    Las palabras atravesaron gélidas la vanidad de Secuaz.


    No defraudaría. El latente odio racial o religioso era fácil de provocar. Un buen fuego disiparía las dudas de su Señora.


    Pavoraz lo despide, es su carga más pesada formar a sus nuevos adeptos, crear sus nuevos nombres. Su mente se aleja hacia el momento en que su propio nombre se formó, se deleita en el recuerdo del instante en que empezó a devorar al que era su Señor, la sorpresa que percibió y lo pronto que fue reemplazada por un miedo insondable. Sí, ella fue capaz de vencerlo, supo envanecerlo en su presunción de que su devoción era algo más que un simple vasallaje, consiguió que la dejara acceder a los secretos del Oráculo sin imaginar el uso que iba a hacer de sus runas. Ella merecía más su lugar. En honor del logro de ese miedo que supo provocar, desechó el nombre que le había sido dado y se nombró, pavor y voraz, Pavoraz.


     


     


    LUNES


    Con ropas de marca, estilosa, ceñida sin parecer vulgar, la líder de las Cool squad completó su atuendo con una cola alta que destacaba sus facciones perfectas. Se había empleado a fondo: mascarilla, maquillaje discreto, conjunto cuidadosamente elegido…


    Johan la había tratado como una más, a ella que nunca había tenido que esforzarse por llamar la atención de ningún chico. Estaba tan entretenida con Lucy que lo había dejado pasar, pero esa era una falta imperdonable.


    Esta vez disfrutaría con la cara de Mar, pobre-cita, tan insignificante.


    Cuando Johan estuviera a sus pies, lo confundiría, le sacaría unos cuantos regalos caros; lo humillaría un poco y lo mandaría a paseo.


    Entró con paso firme al instituto; consciente de la admiración y la envidia que despertaba por doquier, se sintió crecida.


    Vio cómo sus amigas tonteaban con Robert. La silla en la que normalmente se sentaba, estaría libre.


    Con un sutil movimiento que mostraba sus largas piernas un poco más de lo correcto, se sentó a su lado. Sus hermosos ojos castaños se demoraron en los de Johan evaluando su sorpresa, con cuidada inocencia le preguntó:


    —¿Está libre?


    Johan no podía dejar de mirarla.


    Mar contempló la escena como en un mal sueño, con un gesto de abatimiento que a ella le hubiera encantado ver. A su lado, Lucy sintió cómo una rabia oscura empezaba a ahogarla en su interior.


     


     


    NOTICIA DEL PERIÓDICO


    ESCALADA DE VIOLENCIA EN EL BARRIO DE EXTRAMUROS


    La fachada de un conocido establecimiento apareció cubierta, la madrugada del sábado, de ofensivas pintadas de carácter racista. Por la noche, unos encapuchados agredieron a los dueños cuando se disponían a cerrar la tienda. Ambos se encuentran hospitalizados, uno de ellos con heridas de pronóstico reservado.


    Los vecinos se hallan conmocionados. Las víctimas, de nacionalidad extranjera, eran muy conocidas y apreciadas en el barrio. Junto a la puerta del establecimiento se han depositado numerosas muestras de apoyo y condolencia.


    La policía sospecha que un grupo de ultras radicales puede ser el responsable de las agresiones. Se demanda la colaboración ciudadana para esclarecer los hechos.


     


     


    OTRO VIERNES


    Lucy se vio inmersa en una rutina de desprecios y aislamiento. Su coraje la mantenía, se decía a sí misma que no importaba.


    Añoraba los días en que creía ser invisible. A veces, la sensación de que una presencia enrarecía el aire que respiraba la hacía vacilar. No quería asustarse.


    No tenía un nombre para lo que le ocurría, pero a veces, se sentía perdida.


    Mar estaba y no estaba a su lado, parecía ausente, abatida al ver la red de seducción que la cool squad desplegaba delante de Johan. No se daba cuenta de que él no parecía especialmente interesado, se inquietaba y pensaba que al final Johan acabaría cayendo en las redes.


    Lucy no estaba perdiendo de vista su meta de ir a la universidad; pero su capacidad de atención disminuía y cada vez le costaba más esfuerzo completar sus tareas, las notas empezaron a flojear.


    Su diario quedó olvidado en un cajón.


     


    Secuaz por la noche desvelaba su sueño, no podía estar más satisfecho:


    La gatita cool squad había resultado ser una tigresa. Lucy aún conservaba su dignidad, sin embargo, pronto empezaría a flaquear.


    Un paso más, él era experto en sugerir buenas ideas en las mentes adecuadas.
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    8 de mayo


    No puedo dejar de pensar en Johan.


    A Lucy no le digo nada, pero me duele su ausencia.


    ¿Pero qué ausencia, si no he cruzado con él más que dos palabras que no estuvieran relacionadas con el colegio?


    Quise creer que lo que sentía era algo especial, algo más que una mera atracción física, que de algún modo lo reconocía. Sentía que podía formar parte de mí.


    ¡¡¡Demasiadas películas!!!


    Me preocupa Lucy, creo que estoy demasiado centrada en mí misma, ella quizás me necesita y yo lamentándome por algo que ni siquiera ha llegado a existir.


    Lucy puede parecer la de siempre, pero su risa no es tan espontánea, está distraída, sus ojos grises tienen a veces un brillo metálico que me desconcierta por su frialdad.


    Si le pregunto, se esfuerza por parecer despreocupada…


    Algo pasa. Somos amigas, ¿por qué no me dice nada?


    Respetaré su silencio aunque me va a costar, estaré ahí cuando me necesite.


     


     


    GRUPO DE MÓVIL DE LAS COOL SQUAD


    LID_23:18


    Me han pillado unos mensajes. Mosqueo total. He podido salir del paso con una mentira. Si os preguntan, Lucy nos insulta, nos tiene envidia. Mi madre se ablandó, es lo malo de brillar, me dijo, siempre despiertas la envidia de la gente que no vale nada.


    Jejeje


    LID_23:19


    Borrad todos los mensajes.


    NO_23:22


    Jo tía qué mal.


    RE_23:23


    Paramos ya.


    LID_23:24


    Ayer Lucy olía mal, no lo notasteis. Habrá que decírselo a la pobre, para que se lave.


    NO_23:25


    Jejejeje le habrá abandonado el desodorante.


     


     


    MENSAJES PRIVADOS DE DOS COOL SQUAD


    LID_19:50


    Mañana trae un poco de caca de tu gato. Yo llevaré un poco de agua. Verás qué risas.


    NO_20:08


    Soy incapaz de coger caca de mi gato.


    LID_20:09


    En serio? Te creía más implicada.


    NO_20:10


    Para?


    LID_20:11


    Tú, tráelas.


    NO_20:12


    Ok


    LID_20:13


    Borra los mensajes.


    EN EL INSTITUTO


    Las dos Cool squad llegan pronto.


    Lucy ahora se sienta siempre en la última fila, lejos de la papelera, para evitar en lo posible el contacto con ellas. Si no está Mar, hace tiempo que nadie se sienta con ella.


    Es fácil, ponen las heces en el suelo, debajo de su mesa, las mojan un poco con un vaporizador. En cuanto las pise…


    Ven cómo Lucy entra y va derecha hacia su mesa. Aprovechan para ir comentando, cuando se cruzan con alguien de camino a sus asientos, lo mal que olía Lucy ayer.


    Pronto empieza a oler realmente mal, las personas que están más cerca comienzan a hacer gestos de asco, llamando la atención de los que se encuentran más alejados. Lucy intenta descubrir el origen de esa peste, sospecha lo peor, mira la suela de sus zapatos y comprende. Se azora tanto que apenas puede articular palabra cuando la profesora se acerca a ver qué sucede y la envía a limpiarse al váter sin poder evitar arrugar la nariz. Las burlas de sus compañeros la acompañan al salir.


    Durante el resto del día los gestos y las palabras serán más crueles.
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    15 de mayo


    Ahora huelo mal.


    ¿Qué es peor, que me eviten o que me desprecien?


    Antes solo eran ellas, ahora cada vez son más los que se suman a la diversión.


    ¿Tan incapaces son de ver que sus juegos duelen, hieren? ¿No ven en lo que se están convirtiendo?


    Las sienes me martillean, creo que voy a tener un fuerte dolor de cabeza.


    Quisiera desaparecer.


     


     


    POR LA NOCHE


    Lucy apagó la luz.


    Se acurrucó en su cama. Acercó sus rodillas al pecho y se quedó quieta, muy quieta. Intentó deshacer el nudo que la ahogaba.


    Sentía que su luz se apagaba.


    Secuaz se creció, era el momento, desde la esquina de su habitación se acercó, saboreando con antelación el placer de su victoria.


    Llamaron a la puerta. La madre de Lucy entró, no encendió la luz pero la iluminación del pasillo la ayudó a llegar hasta la cama. Con cuidado se sentó junto a ella y le preguntó cómo estaba mientras le acariciaba la frente con delicadeza.


    —Estoy bien mamá, no te preocupes.


    —Eso quiero.


    Su madre la besó suavemente. Olvidando que su niña ya tenía 18 años, le recitó el ensalmo que desde pequeña le decía para calmarla y darle esperanza.


    Sin pedir que le devolviera el beso, le acomodó la almohada.


    Notó que Lucy se relajaba. Un último beso.


    —Que tengas felices sueños.


    Secuaz no podía soportarlo, tanto amor le repugnaba profundamente. Era el espejo donde su profundo vacío se reflejaba. Se retiró irritado, no era ese el momento, uno mejor habría de llegar.


     


     


     


    FORTALEZA DE PAVORAZ


    Pavoraz observa a su cohorte. Su arrogancia es desmedida, como desmedida es la satisfacción que siente.


    Se dirige a ellos:


    —Nuevas señales confirman que ha llegado el momento tan esperado.


    Ayer, Ira y Dardo atraparon a un vigilante cronos, sus poderes de nada le sirvieron. Lo interceptaron cuando intentaba salvar a los pasajeros de un avión. No lo pudo conseguir, la bomba finalmente estalló. Estos terroristas que tan fácilmente se desprenden de su vida son realmente útiles para nuestros planes.


    Un doble triunfo.


    Hasta mí lo han traído como muestra de vasallaje.


    He decidido que todos lo devoremos.


    Alimentaos de su dolor y no saciaros. Que crezca vuestra ansiedad de devorar más de su condición.


    Buscadlos, encontradlos.


    Prolongaremos su sufrimiento, nos complace-remos con sus lamentos.


     


     


    EN EL INSTITUTO


    La líder de las Cool squad es realmente atractiva y lo sabe. Tiene tanta confianza en sí misma que, a pesar de la falta de señales por parte de Johan, decide actuar. Quizás él no quiera comprometerse, ella tampoco. Tiene altas miras, quiere ir a la universidad, divertirse y después reservarse para el hombre de su vida, que deberá tener el suficiente dinero para no volver a preocuparse nunca por nada y la suficiente docilidad para plegarse a sus más mínimos deseos.


    Piensa que es un rollo que Johan no tenga móvil con Internet, le regalará uno cuando hagan un mes, tendrá que estar a su completa disposición hasta que se canse. Quién sabe, a lo mejor es un buen entretenimiento.


    En realidad, teme perderse en sus ojos, la distancia que Johan le impone la alienta más. Le gusta su franqueza, su capacidad para hacerla reír, su forma de hablar tan serena.


    Anoche soñó con él. Su espalda se recortaba en la oscuridad, apenas iluminada por la luz que surgía de una puerta entornada. Se giraba y la tomaba en sus brazos. Ella le ofrecía su boca buscando su mirada, él cerraba sus ojos, los dos se perdían en un beso lento, intenso, que la desarmaba. Todo giraba, miraba desde arriba, una pareja perdida en una ensoñación deseada. Les tendía la mano, ella quería estar abajo no estar mirando.


    Retoca sus labios, ha de estar perfecta, cuando pasa a su lado le desliza el papel de su cita en la mano, lo hace bien, se adelanta a su sorpresa y le ofrece una mirada seductora que es a la vez secreto y promesa.


    Johan guarda la nota, no tiene ninguna prisa por leerla. Teme lo que pondrá en ella.


    Es una chica espectacular. En el fondo lo halaga su atención, pero no lo seduce su forma de ser ni su vanidad, su necesidad de manipular lo repele. No le interesa formar parte de su círculo. Ella es de las que se esfuerzan en tener no en ser. Demasiado superficial.


    Piensa que si pudiera la invitaría a su casa, se horrorizaría tanto de su austeridad y vulgaridad que dejaría de intentar conquistarlo.


    Recapacita, aunque pudiera, eso sería darle falsas expectativas y no quiere herirla. Hablará con ella, le dirá que no quiere intimar con nadie porque es posible que a su padre lo vuelvan a cambiar de destino.
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            DIARIO DE LUCY

          
        


      

    


    14 de mayo


    Mar está enferma. No quiero ir a la excursión si no está ella.


    Mis padres no han sido nada comprensivos, no me han dado otra opción. No paraban de decirme que es un lugar muy interesante, que es bueno que me abra a otras personas, que luego me arrepentiré…


    ¡Me han hartado! No saben por lo que estoy pasando.


    Es injusto.


    ¿Y si digo que me encuentro mal mañana?


    No quiero ir.


    No quiero.


     


    Lucy, frustrada, lanzó su diario al fondo de la habitación.


    Su capacidad para resistir empezaba a dar paso a la resignación. Un sentimiento demasiado cercano a la aceptación de que quizás ella tenía parte de culpa de lo que estaba pasando. De ahí a pensar que se lo merecía había solo un paso.


     


     


    MENSAJES PRIVADOS


    LID_18:35


    Estoy muy contenta contigo, estás demostrando que quieres estar en el grupo.


    Mañana te dejaré sentarte conmigo en la excursión.


    SA_18:45


    Genial, me encanta, de verdad.


    No le importará a ella?


    LID_18:46


    No hoy creo que tú te lo mereces más.


    Por cierto, nos reiremos mucho


    SA_18:47


    Siiiii


    LID_18:48


    Como tú siempre te mareas, vomitarás encima de Lucy


    SA_18:49


    Cómooo?


    LID_18:50


    No tonta, no vamos a permitir que nos moleste su olor en el autobús.


    Tú simula arcadas y haces como si vomitaras en la bolsa encima de ella. La cierras y la tiras y cuando vuelvas dices lo suficientemente alto APESTAS.


    SA_18:54


    Yo no sé si podré, no sirvo para estas cosas…


    LID_18:55


    Si claro que puedes, yo confío en ti.


    Sé que sabes actuar quiero que nos presentemos juntas a la prueba de teatro del festival.


    Solo es una broma XD


    EN EL AUTOBÚS


    El plan de las Cool squad se pone en marcha.


    Sarah se siente culpable. Está tan nerviosa que cuando simula que tiene arcadas, estas no suenan muy convincentes.


    La líder piensa que así casi es mejor, quedará más claro de qué va el tema. Apremia a su compinche a coger la bolsa y acercarse a Lucy.


    Tambaleante, Sarah se adelanta con grandes aspavientos. Desde los asientos, se empiezan todos a volver conscientes de que algo va a pasar.


    Lucy se gira. Ve cómo se dirige hacia ella, cómo abre la bolsa y echa la cabeza hacia atrás.


    El tiempo se detiene.


    ¿De verdad será capaz de vomitar encima de mí? -piensa Lucy-. No debería haber venido, son especialmente insoportables cuando no está Mar.


    Mira angustiada a su alrededor. Tras las ventanas, el paisaje se desdibujaba en una neblina gris. Ella se siente atrapada, igual que los demás. Su vista se agudiza, capta las pequeñas gotas de humedad que perlan la frente de Sarah, las tenues arrugas que delatan su crispación. Intenta mover su mano, apartarla, pero es inútil. Frustrada, toma conciencia de su soledad y su indefensión, no debería haber venido.


    Como en un sueño, ve que Johan se acerca hasta ella.


    Sus palabras le llegan a su mente claramente sin voz.


    :No te preocupes, intenta retener el tiempo hasta que vuelva a mi asiento.


    Johan le quita la bolsa a Sarah y se dirige a su sitio.


    Lucy notaba la tensión del tiempo detenido, no podía retenerlo mucho más.


    El tiempo continuó su curso.


    Sarah no supo reaccionar. Desconcertada, buscó desesperadamente la bolsa que antes tenía entre sus manos, en el suelo y en los bolsillos. Miró a su líder, la mirada que ella le devolvió la sumió en un mar de desesperanza, no tuvo valor para volver a sentarse a su lado.


    Lucy, aliviada, sentía ganas de gritar. Mentalmente se dirigió a Johan sin cuestionarse la irrealidad de lo que estaba ocurriendo, tal era la urgencia de saber.


    :¿Cómo lo has hecho? Perdona, tengo que darte las gracias, pero, ¿qué está pasando? Dios, te estoy hablando y ni siquiera sé si me escuchas.


    La voz de Johan inundó sus pensamientos como un bálsamo:


    :Tranquila, es algo parecido a la telepatía, te contaré lo que has de saber. No ahora, el lapso de tiempo se ha detenido demasiado, podemos ser percibidos por un voraz. Actúa como si nada de esto hubiera sucedido y el sábado por la mañana acude al Museo de Ciencias, simula que necesitas información. No me busques, si me ves saluda, pero no te acerques.


    Lucy intentaba procesar toda la información.


    :¿Un voraz? No estoy tranquila, estás asustándome.


    Johan no quería hablar más, si para ella era la primera vez y no sabía nada de los vigilantes, él haber retenido el tiempo podía ser peligroso.


    :No tengas miedo, no se puede vivir con miedo, tienes que vivir con prudencia. Bueno, con paciencia también, tendrás que esperar hasta mañana.


     


     


    POR LA NOCHE, EN LA BUHARDILLA DE LUCY


    Tumbada en su alfombra, Lucy repasa los acontecimientos vividos con una mezcla de perplejidad y alivio al saber que hay alguien más como ella. Inquieta, se sienta acercando sus rodillas a su pecho y se abraza dejando caer la cabeza. Su cabello, fino y oscuro, se derrama como un manto, ocultándola.


    Es una noche sin luna, mira a través de los cristales las incontables estrellas. Su brillo le hace sentir que forma parte de un Universo en el que sus problemas son menos que nada y, de alguna manera, ese pensamiento la apacigua.


    Mira a su alrededor y siente que necesita saber. Decidida, coge de su mesa su taza del té y la deja caer.


    El tiempo se detiene. La taza vuelta boca abajo está peligrosamente cerca del suelo. Frente a ella, los dibujos de su pared parecen mirarla fijamente. Demasiado tarde se da cuenta de que allí no está Johan para ayudarla. La taza se hace añicos.


    Tiene que bajar a por la escoba y el recogedor, Lucy no puede evitar sonreír, puede detener el tiempo, mas no tiene el poder de hacer desaparecer el estropicio.


     


     


    EN EL MUSEO DE CIENCIAS NATURALES


    :Lucy, me oyes, pero aún no me ves. No me busques con la mirada. Cuando nos encontremos, salúdame, dime un par de banalidades y simula que estás tomando notas para el trabajo de ciencias. Yo haré lo mismo. Aunque estemos en diferentes salas nos comunicaremos sin problemas. Todo esto te parecerá muy extraño, pero me enviaron aquí porque se detectó un nudo, una fluctuación del destino. Cuando eso ocurre siempre puede haber voraces cerca. Los de alto nivel pueden detectar el tiempo detenido, así que pueden estar vigilándote.


    Lucy había llegado temprano, tenía los nervios a flor de piel.


    :Vuelves a asustarme.


    :No es esa mi intención, -contestó Johan- pero un poco de miedo controlado es bienvenido, nos hace estar alerta. Abre tu mente a lo que te voy a contar, ellos no pueden escucharnos, de alguna manera sentirás que en realidad ya sabías todo esto. Será como recuperar un recuerdo y todo empezará a tener sentido para ti.


    Somos vigilantes, desde tiempos inmemoriales hemos protegido a los seres humanos de la malevolencia de los voraces. Somos como el bien y el mal, siempre enfrentados.


    Hace mucho tiempo que los voraces consiguieron eliminar cualquier resto de su humanidad inicial convirtiéndose en entes prácticamente invencibles. Lo que no previeron es que al destruir lo que ellos consideraban fragilidad humana, eliminaron su capacidad de reproducirse. Aun así, su número es muy superior al nuestro, ya que siempre hallan la forma de pervertir a algún ser humano y de incorporarlo a sus filas. Al parecer, el proceso es lento y peligroso, la mayoría de sus víctimas mueren en el intento.


    Nuestros poderes son secretos, es primordial para no ser interceptados. Tras eones de lucha contra los voraces en este y otros mundos, quedamos ya muy pocos. Se manifiestan solo en caso de peligro y, sin la ayuda de un vigilante maestro que nos guie y enseñe, poco o nada podemos hacer para controlarlos.


    Generaciones de errores y muertes nos han hecho adaptarnos, nacemos con una pantalla mental que fluye natural a nuestro alrededor, tan innata como la sabiduría de un recién nacido al respirar por primera vez. Aun así cometemos errores, si usamos nuestros poderes sin control un voraz puede detectarnos.


    Un maestro vigilante ha de tomarnos bajo su tutela. Con él aprendemos, exploramos y diversificamos nuestras capacidades hasta que logramos desenvolvernos plenamente.


    Te reconozco como a un igual, pero soy incapaz de saber tu potencial y tú no debes saber el mío.


    Lucy sentía como si estuviera abriendo una puerta de posibilidades imposibles.


    :Pero si tú has tenido un maestro, él lo conoce.


    Johan se alegró de que Lucy no rechazara de plano todo lo que le estaba diciendo, era buena señal.


    :No, él me inició en la forma de despertar mi conciencia, me ayudó a reconocer y redirigir mi imprevisibilidad humana, estimuló mi potencial y me enseñó a controlarlo.


    En un principio no fue así, vivíamos en comunidades pequeñas, nos reconocíamos y coordinábamos nuestros poderes, nuestro número era nuestro aliado. Pero aquello se acabó, los voraces nos detectaban con facilidad y demasiados vigilantes murieron. Cada vez nacemos menos. La supervivencia dictó la necesidad de cambiar profundamente para protegernos y seguir protegiendo a los humanos.


    Puedo decirte que yo soy un vigilante hermes, un mensajero, domino los viajes espacio temporales en el presente, no puedo llevar un mensaje ni al pasado ni al futuro. En un momento de necesidad puedo transportar personas, pero en esos momentos soy muy vulnerable.


    Tú eres una cronos, capaz de detener el tiempo, deberías saber también cambiarlo, poco más puedo explicarte.


    Lucy, empezó a sentirse un poco agobiada. Necesitaba aligerar el peso de la conversación.


    :Todo esto me parece muy irreal, ¿no serás el Hermes de la mitología griega, un dios con alas en los tobillos?


    Johan sonrió:


    :Noo, céntrate, no soy más que un mensajero. Visualizo el espacio como una habitación con varias puertas. Me sitúo en la entrada de una de ellas, entro y siento que el lugar hacia donde debo ir está al otro lado de una de las salidas. Al principio no siempre estaba allí, pero ahora siempre consigo llegar adonde quiero estar.


    ¿Cuántas veces has detenido el tiempo?


    :Solo tres -le contestó Lucy, esperando no tener que contarle su episodio con la taza, ahora le parecía una imprudencia.


    No te preocupes, una vez se manifiesta, estarás atrayendo a un maestro cronos capaz de ayudarte, más tarde o más temprano acabará encontrándote.


    Mientras tanto, cuídate, no intentes detenerlo a la ligera, sería fatal que un voraz te detectara primero.


    Nunca, nunca me hables como vigilante con la voz humana. No le cuentes nada a nadie, tu conversación podría ser escuchada por oídos indeseados. No caigas en la tentación de decirlo por escrito, los voraces acumulan muchos conocimientos, saber leer es uno de los menos importantes.


    Lucy lo tenía cada vez más claro.


    Tranquilo, nada diré.


    Lucy empezaba a asimilar toda la información. De alguna manera, todo conectaba en su interior y el asombro empezó a transformarse en aceptación y reconocimiento.


    ¿Te has sentido diferente, has percibido cosas extrañas, opresión, miedo injustificado…?


    Esa pregunta abrió una puerta que ella intentaba mantener bien cerrada. Lucy hizo un gran esfuerzo por contener las lágrimas, mordisqueó el lápiz y simuló mirar con interés los fósiles de una vitrina.


    Sí, no sé si puedo hablar de ello sin desmoronarme, no estoy en mi mejor momento.


    La angustia y la ansiedad la dominaron de golpe otra vez, sus piernas flaquearon y cayó de rodillas, su largo pelo ocultando las lágrimas que ya no pudo detener.


    Johan percibió toda la intensidad de su tristeza. Abandonando toda precaución, cruzó las salas que los separaban y se arrodilló junto a ella.


    —Vamos, te invito; antes en la cafetería he tomado un chocolate caliente que es un atentado contra el paladar, pero te ayudará y si no quieres… pues, pediremos un aguado café con leche.


    Lucy levantó la cabeza y sonrió. Johan le pellizcó amistosamente la nariz y la ayudó a levantarse.


    Una vez sentados, reconfortada por el calor de la taza entre las manos, Lucy empezó a contar su historia sin revelarle el nombre de las verdaderas culpables de su situación. Era muy consciente de que ellas no hubieran podido hacerle tanto daño si el resto de la clase hubiera reaccionado de otra manera. Además, no quería meter a Johan en problemas.


    La luz de la tarde fue decayendo, en la cafetería empezaron a encenderse las primeras luces, era hora ya de volver a casa.


    —Es muy injusto lo que te está ocurriendo. Déjame reflexionar, quiero ayudarte; pero lo que es seguro es que tus padres, los profesores, Mar, todos, deben saber lo que está pasando. Mañana hablamos más, tiene que haber una forma de parar todo esto.


    —No, debes respetar mi decisión. No voy a decir nada. Puedo seguir con esto. Tengo una buena razón para hacerlo.


    —Lucy, creo que estás equivocada, con tu silencio sigues el juego de tus acosadoras y lo prolongas. Voy a respetar que quieras hacerlo sola, pero si con decir NO, no basta, déjame ayudarte. No permitas que se salgan con la suya.


     


     


    EN LA HABITACIÓN DE JOHAN


    En la noche, Johan se agita en su cama, su cara crispada, la mente atrapada en la pesadilla recurrente. Ve morir a su padre otra vez, está a su lado y no puede hacer nada para evitarlo.


    Se despierta, le falta el aire, el grito enmudecido aún resuena en su interior. La oscuridad lo confunde. No está allí. En realidad nunca estuvo, él permanecía a salvo, protegido por su maestro, mientras su padre se rendía y era devorado. Impotente, tuvo que compartir parte de su dolor para poder escuchar sus últimas palabras.


    Le hubiera gustado saber el alivio inmenso que su padre sintió al verlo a salvo y cómo ese sentimiento lo fortaleció lo suficiente como para poder resguardar un rincón de su mente con el que despedirse y decirle todo lo que lo quería. Su batalla estaba perdida, seguir luchando hubiera supuesto que el voraz accediera a demasiados secretos. Mejor morir.


    Johan intentó tranquilizarse. Volvió a escucharlo, volvió a sentir la emoción que le transmitió.


    “Voy a morir, es un hecho. Es triste saber que te vas, ¡este mundo es tan hermoso! y no voy a estar con las personas que amo. Pero me voy profundamente agradecido por la oportunidad de haber estado aquí, de haber reído, de haber amado, de haber podido intentar hacer de este mundo un mundo mejor.


    No te abandones a la tristeza, guárdame en tu corazón y, cuando pienses en mí, recuerda los momentos felices.


    No pierdas la esperanza, tu madre ha de regresar. Cuando la veas dile que nunca he dejado de buscarla y de quererla.


    No dejes de crecer, esfuérzate, pero no te pidas más de lo que puedas hacer.


    La vida es un regalo con fecha de caducidad. Vive tu vida de la mejor manera posible. Intenta ser feliz”


    No alcanzó a decirle te quiero. El voraz se acercaba peligrosamente al lugar de su mente donde albergaba sus recuerdos, no podía permitir que supiera que tenía un hijo. Se desconectó.


     


    Johan piensa que algún día le contará a Lucy toda su historia.


     


    Su formación se inició muy pronto, al no tener más familiares, su maestro lo acogió en su propia casa y desde allí pudo potenciar al máximo sus cualidades. Pese a su juventud, era requerido como mensajero y transporte de alto nivel.


    Siempre pide a su maestro que lo elija para misiones en las que los nudos temporales parecen anunciar un momento decisivo especialmente importante, un momento en que las mareas del tiempo pueden cambiar el destino peligrosamente. Quiere estar lo más cerca posible de los voraces, a pesar de saber que no pudo ser educado en técnicas soldar de combate y que poco puede hacer frente a uno sus ataques.


    Su madre. Nunca llegó a llamarla madre. Desapareció de su vida cuando era tan pequeño que para él siempre fue su mamá. Ella es o era una conversor, capaz de liberar a un voraz y devolverlo al camino de la Luz.


    Los vigilantes conversores se unían a un voraz deliberadamente, intentaban deshacer la maraña de mezquindad y perversidad que aferraba su alma.


    Ella no midió bien sus fuerzas, el voraz elegido la engañó con una capa de vulnerabilidad que ocultaba su verdadera naturaleza. Su cuerpo permanece inerte en el que fue su hogar; su esencia sigue atrapada, como sombra de un voraz. Ni siquiera pueden llevarla a un refugio, los voraces no pueden conocer la ubicación de ninguno de ellos. La casa permanece cerrada, el polvo se asienta lentamente, pesa sobre sus párpados cerrados. No le permiten acercarse, de su mente han borrado la información del lugar donde se halla.


    Solo tiene su recuerdo.


    Su recuerdo y un deseo, volver a sentirse entre sus brazos.


    No entendía por qué lo habían enviado a ese instituto, no captaba ninguna fluencia, ningún nudo. Ahora sabe que sus prejuicios al creer que lo apartaban del peligro lo han perjudicado, ha de volver a aguzar sus sentidos, ser muy receptivo. Tiene que proteger a Lucy hasta que un maestro cronos de alto nivel se ponga en contacto con ella. El acoso escolar que está sufriendo es indignante y terrible, pero teme que aún pueda estar expuesta a un peligro mayor. Ha ido al refugio de Mael, su maestro, y lo ha hallado vacío, sin pistas para encontrarlo. Es imposible que no haya percibido su mensaje, si no contesta debe ser por una poderosa razón. Decide esperar un poco más. Estará alerta.


    No puede evitar pensar, una vigilante de su edad, una oportunidad para formar una pareja, los vigilantes son tan pocos… Cuando piensa en ella, el sentimiento que más reconoce es la necesidad de protegerla, ¿debería esforzarse y transformar ese sentimiento en algo más?


     


     


    MENTE DE SECUAZ ___________________


    El momento se acerca, he de presentar un triunfo a mi Señora si quiero liderar en la Nueva Era sus deseos.


    He de minar su fuerza, sus apoyos, he de buscar una mente débil que sirva a mis propósitos.


     


     


    EN EL INSTITUTO


    Secuaz ha elegido bien.


    Sarah está ensimismada, hace rato que ha dejado de escuchar, la física es para ella especialmente incomprensible. Su mayor deseo es ser una Cool squad, brillar como ellas, quiere agradar, pero todo su esfuerzo tiene una recompensa escasa.


    Secuaz se introduce con facilidad en sus pensamientos, le estimula la necesidad de aportar algo interesante al grupo. Genera un falso recuerdo, Lucy y Johan salen juntos en secreto.


    Está hecho.


    A lo largo de la semana Mar escuchará aquí y allá interesantes cotilleos, cada vez más subidos de tono.


    Su tigresa entenderá por qué Johan la ha rechazado. Espera que su venganza esté a la altura de lo que espera de ella.
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    29 de mayo


    No puede ser verdad.


    Debería alegrarme por ellos.


    No puedo.


    Me siento traicionada.


    ¿Lucy cómo has podido hacerme esto?


    Si hubieras sido sincera, me habrías roto el corazón, pero lo habría entendido.


    Tanto hablarte de Johan que al final tú también te has enamorado de él.


    Mejor tú que ella. Hubiera acabado aceptándolo, no habría perdido a ninguno de los dos.


    ¿Lo llevas en secreto para no herirme? Pues así solo me haces más daño.


    Aguantaré, simularé que todo sigue como siempre hasta que me lo digas. Entonces te diré lo defraudada que me siento.


    No sé si podré perdonarte.


     


     


     


    EN EL INSTITUTO


    Lucy no entiende nada, Mar lleva unos días hablándole con una cortesía fría, su lenguaje corporal no acompaña sus palabras. No le sigue la conversación y esta enmudece ante su falta de interés.


    Lucy le pregunta, Mar la mira con impaciencia y le dice que a lo mejor no se encuentra bien, que no es nada.


    Echa de menos su calidez.


    Quiere hacer algo por Mar y le pide a Johan que haga el trabajo de literatura con ellas. A él le parece bien, le gustó mucho la exposición oral que hicieron tiempo atrás. De repente, Lucy es consciente de lo lejos que parecen estar esos días, de lo mucho que ha cambiado todo, sus ojos se ensombrecen. Aprieta los puños y busca en su interior un recuerdo al que aferrarse, necesita esperanza. Mira hacia el cielo y sonríe, todavía es azul. Más serena, busca en el recreo a su amiga para darle la buena noticia.


    Mar se sonroja cuando le cuenta todo. Lucy malinterpreta su gesto y por un segundo se siente feliz. Se queda de piedra cuando Mar le da la espalda y se aleja diciéndole.


    —Muy bien. Seremos un trío interesante. Perdona, ahora no puedo, tengo que pasar por la biblioteca.


    Lucy no entiende nada.


    El día acabará de la peor manera.


    Irá a la taquilla y leerá el insulto escrito con tiza en la puerta. Le dolerá más que otras veces.


    Por un momento pensará qué ha hecho para merecer todo esto.


    Notará que la están observando, no querrá darles ninguna satisfacción, borrará la palabra, intentará borrarla de su mente.


     


     


    COMEDOR DEL INSTITUTO


    Johan coge su bandeja y los cubiertos. Elige su comida, demorándose, hasta que ve a Lucy al fondo de la sala.


    De camino, la líder de las Cool squad lo observa, frunce los labios cuando descubre con quien se sienta.


    Sus fieles seguidoras la observan esperando su reacción. Una de ellas se impacienta y se atreve a preguntar:


    —Si Johan va con Lucy se contamina y ya no es cool, ¿verdad?


    —Johan no sabe las reglas. Tendrá que aprender –contesta conteniendo la irritación.


    Mar entra, los busca con la mirada y los ve, al fondo, sonrientes y relajados. Intenta pensar que no importa; pero no, sí le importa. Se da la vuelta, comerá más tarde.


     


     


    EN CLASE


    Han terminado el trabajo.


    Mar se ha esforzado por hacer las cosas bien, no quiere que le reprochen nada cuando se decidan a contarle la verdad. Ha sido difícil estar con él y disimular sus sentimientos; aunque tiene que reconocer que ha habido momentos en los que ha disfrutado, Johan y ella conectan, parecen leerse el pensamiento, hasta le ha dado un poco de pena ver cómo dejaban a veces a Lucy atrás. Aún la está oyendo:


    —¡Eh, parad!, que no os sigo.


    Mar nota cómo Lucy se acerca, lee en sus ojos que echa de menos la complicidad de antaño. Ella también la echa tanto de menos…


    Aún no puede tender ese puente que ella quiere cruzar. Se siente doblemente mal, debería olvidar a Johan y perdonar a su amiga, no entiende por qué siguen ocultando lo que sienten. Un dolor frío repta desde su estómago instalándose como una rémora en su pecho. Los minutos pesan.


     


     


    EN LA SALIDA


    Johan espera a las amigas en la puerta del instituto. Es viernes y quiere proponerles que vayan a tomar algo juntos.


    Por fin ha encontrado personas con las que hablar con naturalidad, sin dobleces.


    Mar sale primero, Johan la anima a quedar. Aunque no quiere parecer antipática, la semana la ha dejado emocionalmente agotada y no se siente capaz de seguir disimulando, quiere contestar con dignidad y desapego; pero tiene la sensibilidad a flor de piel, le gusta tanto… Baja la cabeza, le contesta con palabras que él no llega a entender y se va sin darle oportunidad de responder.


    Johan, desconcertado, la ve alejarse; pensaba que Mar era diferente.


    Cuando sale Lucy le cuenta que Mar ya se ha ido y le pregunta si quiere ir a dar una vuelta. Los dos se alejan por la acera.


    Mar, escondida, los ve partir.


    Si los hubiera seguido, hubiera visto cómo un poco más allá se separan.


    A Lucy, Johan le cae realmente bien, necesita distraerse y conversar con normalidad, le apetece mucho; pero se excusa con un compromiso, no quiere quedar con él sin Mar. ¿Cómo es posible que ella no haya querido?


     


     


    EN LA COCINA DE LUCY


    Lucy está ayudando a hacer las croquetas a su madre. Siempre las hacen juntas, es un pequeño homenaje a una persona muy querida que antes las cocinaba para ellas. Cocinar así suele ser una buena excusa para hablar, reír y compartir un “momento de chicas”.


    Esta vez Lucy está muy callada, remueve el relleno con tanta fuerza que la sartén golpetea contra los hierros de la encimera.


    Su madre intenta aliviar la situación con comentarios triviales que se pierden en su silencio. Al final, decide intervenir, no quiere agobiar pero no puede ver a su hija así. Pone agua a calentar, saca el té y dos tazas, y apaga el fuego de la sartén.


    Lucy la sigue, perdida en sus pensamientos, ni siquiera se ha dado cuenta de lo que su madre hacía.


    Ella le sonríe como si todo estuviera bien. Vierte despacio el agua en las dos tazas. Los movimientos pausados y el aroma que las hojas de té desprenden serenan a Lucy. Se sienta y coge la infusión entre sus manos, reconfortada por el calor y la ausencia de preguntas de su madre.


    Sin pensar empieza a hablar, intentado explicar de forma coherente cómo ha cambiado Mar y desde cuándo lo ha notado. Al hacerlo, intuye la posible causa de todo ello. Guarda silencio, de repente todo está tan claro que se quita el delantal y corre a coger el teléfono.


    Impaciente, con un torrente de palabras, le cuenta a Mar lo mucho que la ha echado de menos, sus sospechas…y, poco a poco, los malentendidos se aclaran.


    Secuaz en la distancia percibe la emoción de Lucy, la ilusión por saber que va a recuperar a su amiga.


    Se acerca y escucha las últimas frases, la complicidad que ha vuelto a surgir entre ellas.


    El tiempo apremia, Secuaz se da cuenta, Mar ha de desaparecer.


     


     


    EN EL INSTITUTO


    La líder de las Cool squad no tiene un buen día, se ha dado cuenta de que Johan la evita deliberadamente. En el recreo ha tenido que soportar cómo Lucy, Mar y él hablaban animadamente. No entiende qué puede ver él en esas niñatas. Sus amigas le han puesto la cabeza agua con sus tonterías…


    Yo me merezco algo mejor –piensa-, esto no va a quedarse así. Esos tres se van a enterar, van a desear no pertenecer a este instituto.


     


     


    DE VUELTA A CASA


    Al entrar Lucy, su madre apenas le devolvió el saludo, impactada por la barbarie de las noticias del televisor.


    Una cadena de atentados se habían perpetrado en diferentes países de cuatro continentes. El noticiario saltaba de uno a otro repitiendo las mismas imágenes de cuerpos despedazados entre los escombros, muecas congeladas por el horror y la muerte.


    Lucy no podía apartar su mirada, su propio dolor conectado al dolor inmenso de otros seres humanos.


    Demasiado duro para ser verdad.


    Demasiado cruel para aceptarlo.


    Odio y violencia que generarían más violencia y odio.


    Súbitamente sintió que no podía mirar más; anonadada, subió las escaleras que conducían a su habitación.


    En comparación, su dolor era tan pequeño, ¿cómo podía quejarse después de ver todo aquello?


    Sentía un desconcierto absoluto.


    Esa noche el sueño no fue su aliado.


     


     


    FORTALEZA DE PAVORAZ


    Tanto dolor y la voracidad de Pavoraz no se saciaba.


    Crecía la intensidad de su ansiedad.


    La confrontación final se acercaba.


     


     


    EN CASA DE JOHAN


    Johan ha visto en el televisor los terribles sucesos acontecidos. Sin dilación, se dirige al refugio de su maestro.


    Se concentra y visualiza el flujo que los mantiene unidos, esta vez lo va a llamar, no se va a conformar con transmitirle un mensaje. Al percibir intacta la corriente que los acerca se tranquiliza, aunque la respuesta no es la que hubiera querido recibir. Su maestro debe tener poderosas razones para sellar la comunicación. Tendrá que esperar.


    El mundo se tambalea y él quiere ayudar.


    Tiene que revelarle a Lucy la profecía, su padre se la enseñó en un tiempo que ahora le parece demasiado lejano, un tiempo en el que se sentía seguro:


     


     


    Mil veces mil seremos vencidos,


     mil veces mil nos volveremos a alzar.


    En dos miríadas más una


    la batalla final sucederá.


     


    El tiempo cuenta hacia atrás,


    la tecnología que avanza


    puede significar el final,


    cual presa en la red se verá


    la más extrema debilidad.


     


    Una traición indeseada,


    el mundo detendrá su giro,


    en un caos sucumbirá


    o renacido surgirá.


     


    Tres o dos sin duda morirán,


     uno inadvertido


    puede el tiempo cambiar.


     


     


    AL DÍA SIGUIENTE


    Amanece, el día es gris y oscuro. Una lluvia fina lo desdibuja todo.


    Lucy sale de su casa. Se le ha olvidado coger el paraguas.


    Mira hacia el cielo, no ve su Luna, pero sabe que está ahí. La lluvia acaricia su cara, la vivifica.


    Agua que fluye.


    Siente sus pies anclados en la tierra. Su pelo se empapa suavemente de lluvia y empieza a ondear.


    Tiene una familia, dos amigos.


    Tiene todo lo que necesita.


     


    Secuaz se acerca, la percibe diferente, el cambio no lo seduce.


    Se coloca delante de ella, fija en sus ojos sus cuencas vacías de humanidad.


    Lucy lo atraviesa.


    Secuaz no ha conseguido perturbarla esta vez.


    Lucy respira, se siente mejor.


    Camina, intenta apartar de su mente todo lo que la ata y la humilla.


    Al llegar a la puerta del instituto se detiene, sabe lo que va a pasar y cree estar preparada.


    El pasillo es largo.


    No agacha la cabeza.


    Fija su mirada en el primer grupo. Anticipa el empujón y dice:


    —No lo hagas.


    La dejan pasar.


    La escena se repite con el segundo grupo.


    El tercero se ríe, no consigue evitar el empujón. Las palabras surgen sin pensar.


    —Yo puedo caer al suelo, ¿hacia dónde caes tú?


    No aguarda la respuesta, entra, quiere sentarse en la primera fila.


    Siente que no puede abandonarse más tiempo, faltan días para los exámenes. No puede olvidar sus metas.


    Al pasar oye las risas, las reiteradas palabras.


    —Hueles mal.


    —No, tu mente huele mal.


    Les da la espalda. No importan.


    Una oleada de tristeza enturbia su recién estrenada seguridad, demasiadas sensaciones que ocultar o superar.


    El profesor está al llegar, no ha podido sentarse tan cerca como hubiera querido. Hay dos sitios libres cerca de la papelera, no le acaba de gustar, alguien puede aprovechar para ir a molestarla de camino hacia allí; pero un peso repentino le impide volver atrás y buscar algo mejor, se siente cansada. Contiene sus emociones, inquieta, se vuelve esperando ver a Mar y a Johan entrando en clase.


    Cerca, las Cool squad no pierden el tiempo, con malicia están poniendo al día a su líder de las novedades. No pueden evitar que una ligera nota de respeto se cuele entre los cuchicheos.


    La ira crece en el interior de la líder, no está acostumbrada a ser cuestionada ni a que sus planes se tuerzan. Ella, ella es su espina, le arrebata a Johan. No puede soportar que la respeten. Por una vez es impulsiva, no planifica y lanza con rabia el batido envasado que estaba bebiendo contra Lucy. En un segundo de lucidez piensa que puede decir que intentaba encestarlo en la papelera. No se percata de que el profesor ha entrado y se acerca a su mesa. Ve cómo Lucy se vuelve. El envase va directo a su cara.


    Lucy no ha visto a Mar, sí ve cómo el batido se dirige hacia ella soltando pequeñas gotas. Se escapan al igual que su recién estrenada seguridad parece estar perdiéndose.


    El tiempo se detiene.


    Ve el impacto detenido.


    Quiere cambiar las cosas. No puede.


    Solo puede mirar la mano que ya no está alzada, el gesto crispado que embrutece su cara.


    A su alrededor, las personas que antes consideraba compañeras no le dicen nada. Le son ajenas.


    Ve a Mar, su gesto de consternación.


    Johan no está, busca su mente llamándolo con todas sus fuerzas.


    El tiempo detenido y la certeza de que al reanudarse no encontrará las palabras que desea pronunciar, pesan.


    Johan aparece. No mueve los labios, su voz le llega, es como un bálsamo que la llena de gratitud. Le pregunta:


    :¿Quién ha sido?


    Nada recordará después de lo que habló.


    Johan desvía el recorrido del objeto.


    Una cacofonía de voces aturde a Lucy, de golpe el tiempo ha seguido su curso, el batido ha impactado contra la impoluta chaqueta del profesor. Un pequeño reguero se esparce buscando el suelo. Él lo sigue con la mirada. Está conmocionado. Años de experiencia lo ayudan a reaccionar, tiene que controlar la situación. Saca lentamente de su bolsillo un pañuelo, limpia sus gafas, se las pone y limpia los restos del batido. Levanta los ojos y recorre la clase con una mirada intimidatoria observando, uno a uno, a todos, sospesando las reacciones y lo ocurrido. Aparentando una calma que no tiene dice:


    —Solo voy a preguntarlo una vez, ¿quién ha sido y por qué?


    Nadie contesta.


    La líder de las Cool squad empalidece, no puede entender qué ha pasado, ella es la mejor lanzadora del equipo, no podía fallar. Johan se vuelve hacia ella, le dirige un gesto tranquilizador y señala con disimulo a Lucy, levanta la mano pidiendo ser escuchado:


    —Yo he visto quién lo ha tirado primero. No se lo ha tirado a usted.


    Sin dar tiempo a indagar más, la líder se levanta como movida por un resorte, cree haber encontrado la forma de salir airosa del tema.


    —Yo se lo he tirado a Lucy, era una broma, creía que no quedaba nada de líquido. Ella debe de habérsela tirado a usted. Como buena compañera, no quería delatarla.


    —Es fácil -interviene Johan-, la que lo ha tirado tiene que haberse manchado.


    Con un gesto reflejo, la líder no puede evitar limpiarse las manos en los pantalones. Su ademán no pasa inadvertido. No acaba de entender la estrategia de Johan.


    Lucy vuelve hacia el profesor sus límpidos ojos grises, con confianza, muestra sus manos y su ropa.


    —Yo también he visto cómo se lo tiraba a Lucy -dice una de las cool intentando defender a su amiga.


    —Sí -la voz de Lucy se escucha trémula y va afirmándose con emoción-, lo siento profesor. Siento de verdad lo que le ha sucedido, iba dirigida a mí, yo ya estoy acostumbrada, no sé cómo ha llegado hasta usted.


    —¿Acostumbrada, a qué estás acostumbrada?


    —A que cada día no me respeten. A que cada día me empujen, me digan que huelo mal, me hagan el vacío, me insulten, me desprecien… Bueno, la verdad es que lo de tirarme cosas es nuevo, a eso no estoy acostumbrada y preferiría no acostumbrarme a ello.


    Se volvió, miró a sus compañeros, después se dirigió de nuevo hacia el profesor.


    —Pero no se preocupe -su voz por un momento se quebró, para continuar como un murmullo que fue ganando intensidad-, he decidido que por mucho que lo intenten no van a conseguir que me hunda o me haga daño a mí misma, como otras personas que no han podido soportar la presión y se han suicidado.


    Un murmullo recorrió la sala.


    Siguió hablando, Lucy destilaba pesadumbre y coraje, su alegato sincero caló hondo en el profesor y removió las conciencias dormidas de muchos de sus compañeros.


    —Sí me preocupo ¡y mucho! Nadie debería acostumbrarse a eso.


    El profesor estaba escandalizado, la mancha de batido en su chaqueta había dejado de tener importancia. Bajó la voz para preguntarle:


    —¿Por qué no dijiste nada?


    —Créame, tenía una buena razón. Me doy cuenta de que debería haberlo dicho a mis padres, a mi amiga, a ustedes… Ha sido angustioso, incomprensible…


    Lucy tuvo que parar y respirar, para no dejarse llevar por un temblor que la sacudía entera.


    —Podía haberme roto, para ellas era un juego, un juego cruel en el que estaban perdiendo su valía y que las estaba convirtiendo en malas personas.


    Cerró los ojos, las palabras habían surgido liberadoras de su interior. Se emocionó, una lágrima empañó sus ojos, buscó en su corazón las palabras justas. Su voz sonó con claridad, teñida de una dulzura y sinceridad conmovedoras:


    —No estoy rota. Soy Lucy.


    Mar se levantó, con el alma en la mano dijo:


    —Yo soy Lucy.


    Johan se levantó, sonriente, animando a los demás a secundarle.


    —Yo soy Lucy.


    Muchas voces se sumaron.


    Las Cool squad intentaban encontrar las razones que permitían justificar lo que habían hecho. Las más inmaduras hicieron un gran esfuerzo por reafirmarse y mentirse a sí mismas, unas pocas empezaron a ver la terrible realidad de lo que habían hecho y se avergonzaron.


    Sarah se dio cuenta de lo bajo que había caído. No quería volver a ser así nunca. Se levantó, miró a la persona que tan erróneamente había admirado, se volvió hacia Lucy y dijo:


    —Lo siento, ¡lo siento tanto! Quiero ser Lucy.


    El profesor aprovechó el giro que estaba tomando la situación y se sumó con su apoyo:


    —Frente al acoso, tolerancia cero. Yo soy Lucy. Nadie debería vivir lo que Lucy ha padecido. Nadie lo merece. Nadie tiene derecho a humillar y hacer daño a otra persona.


    Guardó silencio. Fijó su atención en la líder de las Cool squad que se mantenía sentada, orgullosa e incrédula, y le dijo:


    —Un buen líder guía al grupo enriqueciéndolo, logrando que cada uno aporte lo mejor de sí mismo. Un líder acosador sí que apesta, apesta a bajeza moral y ruindad. Usa su inteligencia para hacer daño, no se me ocurre nada peor. Sus seguidores y los espectadores que lo secundan son cómplices y no merecen mejores adjetivos.


    —Lucy se lo ha buscado -contestó ella enojada.


    —No, tú lo has buscado. Mírate en el espejo, quizás tus motivos sean tus carencias.


    No pudo contestar, tiró la silla al suelo y salió corriendo de la clase. Nadie la siguió.


     


     


    OCULTO


    Secuaz lo presenció todo. Una tormenta se desató en su interior. Ira y despecho al ver que su elegida no se derrumbaba. Incertidumbre, miedo ante el posible fracaso y el castigo que le sobrevendría.


    Una terrible sospecha se hizo paso en su mente, ¿cómo podía haber errado el lanzamiento su tigresa, por qué no era capaz de recordar lo que había pasado realmente?


    Intentó malograr el sentimiento de alivio y gratitud que percibía en Lucy, pero la firmeza y la seguridad que emanaba le supusieron un muro infranqueable.


    Vislumbró algo oculto, celosamente protegido. Se resistió a la atracción que su rebeldía emanaba.


    No se rendiría, cuanto más confiada más relajaría su resistencia. La vigilaría muy de cerca. Descubriría su secreto.


     


     


    DE CAMINO A CLASE


    Lucy camina despacio. Abraza su carpeta como si se abrazara a sí misma. Respira hondo, se serena. Surge la extrañeza. Sus pies parecen dejar de pisar la acera. Mira a su alrededor con una mirada nueva. Su pelo se mueve y la acaricia con un tacto de seda.


    Se detiene, respira y siente la energía que emana de ella.


    En la oscuridad una sombra la acecha.


    Lucy repara en su presencia, se estremece, cierra los ojos y recurre a la fuerza que sabe que está en ella.


    Decide que la sombra es pequeña y en sus dedos retiene la luz que amanece.


    Sus pasos se aligeran.


    Secuaz intenta ver más allá de sus ojos, quiere hallar la debilidad, pero ve cómo su corazón se renueva. La ve alejarse, su andar fluido. Su movimiento lo atrae, lo deja vacío. Un ansia oscura brota, lo quema. Necesita poseerla. Fija su mirada, quiere que se vuelva, su presencia se hace más densa, pero Lucy se aleja.


    Mar, la clave es Mar.


     


     


    MENTE DE SECUAZ ___________________


    El tiempo apremia, Pavoraz volverá a mí. Su mente inquisidora recorrerá las fibras del ser que me nombran y verá que le he fallado. No le otorgaré en el tiempo deseado una nueva sierva.


    En mi desesperación solo la veracidad de una sospecha puede redimirme.


    Si es cierta, aun a riesgo de delatarme, no seré solo la sombra que perturbe sus sueños, voy a ser el verdugo ejecutor de todos ellos.


    Iré a por ti, mi escurridiza elegida. He de saber y después he de buscar la forma de hacerte sufrir de la forma más inhumana posible. Atacaré donde más pueda doler y una tras otra, las personas que amas morirán.


     


     


    EN EL DESPACHO DEL DIRECTOR


    Los padres de la líder de las Cool squad se mantienen distantes y orgullosos. No han mostrado sorpresa ni consternación, están “bien” informados por su hija.


    Contradicen la versión de los hechos:


    —Nuestra hija es muy madura, demasiado para su edad, algunas personas no la entienden. Es muy inteligente, quizás por eso es muy poco tolerante con la mediocridad. Tiene un excelente grupo de amigas que la adoran, todas hijas de buena familia y de un alto estatus social, ¿de verdad cree que ella se interesaría por una chica como Lucy, sin atractivo ni éxito relevante? Algunas adolescentes son jóvenes inadaptadas, rebeldes, que quieren llamar la atención, ¿no será ese el caso de Lucy?, ¿sabe si de verdad no olía mal? Nuestra hija asegura que solo quería enseñarle unas normas básicas de higiene, solo quería ayudarla a mejorar su imagen.


    El director no quiso perder la calma.


    —El objetivo de esta reunión no es que me pongan una venda en los ojos. Ahora nosotros tenemos un problema que resolver, si siguen educando así a su hija serán ustedes los que tengan un problema toda su vida.


    Estamos evaluando un caso de acoso, un hecho grave y reprobable que no ha de repetirse. El castigo ha de ser ejemplar. Se ha activado el protocolo correspondiente, las responsables serán expulsadas temporalmente.


    —¡Nuestra hija no puede ser expulsada! -interrumpieron los padres.


    —Lo siento, pero ustedes no participan en la toma de la decisión. Tienen derecho a estar informados y creo que deberían implicarse para que el castigo sea efectivo. Nuestro deber como padres y profesores es educar y rehabilitar estas conductas, unidos deberíamos conseguir que todo mejore.


    La persona acosada tiene que recuperar la normalidad con el convencimiento de que se ha hecho lo debido para proteger su integridad y su dignidad. Nadie debería pasar por lo que ella ha pasado.


    Las acosadoras tienen que asumir que lo que han hecho no tiene ninguna justificación y que sus actos han sido desalmados.


    Los errores se pagan, de los errores se aprende, para conseguirlo es fundamental reconocer que te has equivocado.


    Debemos educar la empatía, la capacidad de ponerse en el lugar del otro. Cultivar la generosidad y la comprensión, el respeto y el compañerismo.


    Su hija es inteligente y capaz; también es egoísta, manipuladora y cruel. Si no damos marcha atrás, sus defectos superarán sus cualidades. En nuestras manos está evitarlo. Si realmente les importa, todo debería cambiar.


     


     


    EN EL PARQUE


    De lejos, arrastrando los pies, parece un vagabundo. Antaño a él le gustaba adentrarse en el parque, recoger hojas para su herbario y anotar los cambios que en las estaciones observaba. Entonces pensaba que estudiaría biología y que su vida valdría la pena.


    Ahora su mente siempre está confusa, su cuerpo se ha consumido y parece un viejo a los veinte años.


    Hace tiempo que duerme en el suelo. En verano se encontraba bien al abrigo del castaño, la frondosidad de los arbustos lo protegían de miradas indeseadas. Llegó el frío y encontró refugio en una casa deshabitada, pero hace tiempo que no es capaz de volver hasta allí.


    Hoy el sol ha calentado sus maltrechos huesos.


    La tarde se consume, empieza a refrescar. Necesita más dinero, lo último que robó ya no le llega para las dosis que necesita y la otra noche no encontró su manta.


    Intenta recordar cómo era todo antes, cuando tenía un hogar al que volver y una novia que lo besaba.


    Se limpia la baba que no puede evitar que caiga de su boca. Le duelen los ojos. Los recuerdos se desvanecen.


    El ansia lo empieza a consumir.


    Intenta enfocar la vista. Una sombra cerca de él parece señalarle algo. Aún es pronto para las alucinaciones.


    Algo brilla en el suelo.


    Secuaz lo alienta.


    Esta vez no van a decirle que no.


    Oscurece pronto.


    Mar y Lucy, muy juntas, hablan.


    Desde lejos él las ve. Dos chicas, fácil.


    No lo detiene la felicidad que emanan, el aura que parece envolverlas.


    Las asusta, les pide dinero. Apenas llevan.


    Secuaz lo ayuda a ver la pulsera de Mar.


    Parece valiosa.


    La navaja se mueve amenazadora. Él solo quiere asustarla un poco más.


    Hiere a Mar en el brazo, al sacar la navaja su sangre mancha el filo y la piel.


    Secuaz lo anima a clavar más y más.


    El tiempo se detiene.


    Lucy envía un desgarrador grito a Johan. Aterrorizada, se siente impotente.


    Cuando el tiempo se recupera, Mar y Lucy ya no están allí.


    Secuaz ya no duda más. Lucy ha de ser una cronos y un hermes la ayuda.


    Una vigilante es una ofrenda a Pavoraz infinitamente mejor que una mortal. Infinita también será su venganza.


    Se vuelve hacia el joven que se tambalea como un guiñapo, piensa que se merece una compensación. Secuaz penetra en su confusa mente, descubre los vínculos que lo atan a la vida, nota cómo crece su ansia por aprehender su alma atormentada. Por primera vez, Secuaz devora y lo hace lentamente, dispuesto a absorber todo el placer que le pueda proporcionar, pero el aliento vital del muchacho es demasiado débil y muere demasiado pronto. Su ansiedad no se ve colmada y le deja un regusto amargo. Pavoraz prometía mucho más.


    No sabe que, en la última exhalación, el chico encuentra por fin un poco de paz.


     


     


    EN LA HABITACIÓN DE JOHAN


    Tumbado en la cama, cierra los ojos, intenta concentrarse, cruzar el puente que lo une a su maestro. No está sellado, pero lo percibe tenso y tan tenue que una sombra de inquietud apaga su mirada, no se atreve a volver a llamar su atención.


    Nada va bien.


    El tiempo detenido nuevamente, sin ningún control, ha podido alertar a los voraces.


    Intenta reflexionar. Desearía estar de nuevo en la casa de Mael. Él ha sido mucho más que su maestro, lo acogió en un momento en el que todo se desmoronaba a su alrededor, le dio seguridad y la formación necesaria para ayudar a combatir el mal que los voraces propagan. Necesita volver a sentir el efecto tranquilizador que le provoca la morada, alejarse unos momentos de los problemas y avatares de su nueva vida.


    Recuerda una de las lecciones aprendidas tiempo atrás:


    “Para que nazca un vigilante, al menos uno de los progenitores ha de ser de su misma condición; sin embargo, en momentos decisivos han llegado a nacer vigilantes de una ascendencia lejana, como si el destino y la naturaleza se aliaran para protegerse mutuamente. Esos vigilantes suelen tener los poderes limitados. Las uniones entre parejas de vigilantes y humanos tienden a diluir el potencial; pero a veces han conseguido crear poderes nuevos. Como en muchas ocasiones de la vida, una buena mezcla supera a los ingredientes.”


    Necesita contar a su maestro todo lo que ha pasado y que conozca a Lucy: su incapacidad de modificar el tiempo, la antipatía y encono que ha atraído sin que él haya observado motivo alguno, la extrañeza que ella dice sentir…


    El tiempo pasa y puede estar actuando en su contra.


    Decide ir sin dilación a por Lucy, tiene que ponerla a salvo.


     


     


    MENTE DE SECUAZ____________________


    Fraguado he mi plan, una cronos ha de ser, solo la oportunidad me falta.


    Siento la inquietud de mi Señora, tiempo es de ofrecerle un sacrificio.


    Voy a por Lucy, anegaré su mente ahora que toda su empatía está volcada en su amiga, le provocaré un dolor tan intenso que el hermes no podrá resistirse a su llamada.


     


     


    NOTICIA DEL PERIÓDICO


    ENCUENTRAN MUERTO UN JOVEN EN EL PARQUE


    Un joven de 20 años muere en extrañas circunstancias. El transeúnte que lo descubrió declaró a la policía que los ojos del difunto estaban muy abiertos y completamente negros. Al parecer, se encontraba en paradero desconocido desde hacía más de un año. Sus brazos presentaban marcas de numerosos pinchazos. Fuentes cercanas a nuestro periódico descartan una muerte por sobredosis, a la espera de una segunda autopsia que se llevará a cabo en un centro forense especializado. Se investigará si una nueva droga de diseño se está introduciendo para su consumo en nuestra ciudad. Si se confirman las sospechas, su uso indiscriminado podría ser letal.


    El joven no tenía heridas de arma blanca, pero en las inmediaciones una navaja y restos de sangre hacen sospechar que se produjo un altercado o un ajuste de cuentas.


    Los padres se hallan consternados por el fatal desenlace y confirman que el joven tenía problemas con las drogas antes de su desaparición. Manifiestan su preocupación y su deseo de que, cuando puedan por fin despedir a su hijo, la ceremonia se celebre en la más estricta intimidad.


     


     


    HABITACIÓN DE MAR


    La luz es tenue, Mar está acostada, los analgésicos la han relajado y duerme, sueña sin las pesadillas que la desvelaron la noche anterior.


    Lucy se resiste a separarse de su lado, le ha dicho a su madre que se quedará en casa de su amiga unos días. Los padres de Mar tienen un horario laboral que no les permite cuidar a su hija como debieran. Los ayudará, es importante estar con ella para animarla y vigilar la posible aparición de una fiebre que delataría una infección de las heridas.


    En realidad, los cortes son muy superficiales, Lucy reaccionó a tiempo. Lo peor es que Mar está conmocionada por lo sucedido, no entiende como la realidad que ella recuerda nada tiene que ver con la versión de sus amigos. Según ellos se desvaneció y todo es fruto de su necesidad de superar lo ocurrido. 


    Lucy se siente culpable por no haber actuado con más premura, tendría que haber evitado el ataque, el drogadicto ofrecía un aspecto tan lastimoso que no pensó que pudiera ser peligroso.


    Secuaz la envuelve, toca su culpabilidad, la acrecienta y la ciega. Se introduce en ella, ha de sortear su nobleza, su pureza le hace daño. Con someter su capacidad de reacción es suficiente. Él es un aprendiz, no es aún capaz de doblegar su coraje y devorarla, pero sí puede provocarle un daño irreparable, su mente gritará, será el cebo que atraerá al otro vigilante.


    Lucy siente hundirse en un pozo de aguas cenagosas que la ahogan, el agua se vuelve pesada y la aplasta, sus huesos empiezan a no soportar tan pesada carga; su mente no la obedece y su cuerpo se desgarra en un grito sordo que llega hasta la mente de Johan.


    Johan se materializa a su lado, la encuentra rígida y fría, levanta sus párpados y la negrura de sus ojos le confirma lo que está pasando. Lucy aún no sabe defenderse. Proyecta en su mente otro lugar al que ha de llevarla rápido. Pero él no es un soldar y cae al suelo antes de poder llegar. Puede salvarse si abandona a Lucy, pero no puede hacerlo. Ha de prepararse y luchar con sus limitadas fuerzas, llamar a su maestro.


    Secuaz no puede paralizarlo demasiado tiempo, ha de quebrarlo para poder convocar a Pavoraz y presentarle con éxito su hazaña, por fortuna la vigilante ha resultado ser muy débil. Decide destruir su confianza. Frena la resolución de su mente con sus palabras:


    Vas a morir con el horror de saber que tu sacrificio no ha servido de nada.


    Secuaz encontró el refugio que la mente de Johan estaba creando y penetró con rudeza.


    Nuestro tiempo ha llegado.


    La tercera confrontación definitiva ha de ser, apocalíptico su resultado.


    De vuestro fracaso nos serviremos, a los vigilantes aniquilaremos. Nada nos detendrá, los augurios se cumplirán.


    Mañana un hombre de confianza del presidente lo asesinará, hemos secuestrado a su familia y hará lo que le pidamos. Al mismo tiempo, un hacker se introducirá en el pentágono simulando un ataque nuclear a gran escala. Ellos, en respuesta, provocarán una guerra mundial definitiva. El mundo nunca volverá a ser lo que era. La humanidad sucumbirá.


    Has de saber también que ella no morirá fácilmente, la mantendré lo suficientemente viva, ligada a mí como una sombra, para que contemple hasta el final todo lo que no habéis sido capaces de evitar. Gozaré de su interminable agonía.


    Secuaz se dispuso a reanudar su tortura, puro instinto asesino dispuesto a destruir las últimas defensas de Johan con un dolor atroz.


    Secuaz se detuvo molesto, otra mente pugnaba por abrirse paso, había descuidado sus barreras, todas sus fuerzas se hallaban concentradas con mortífera efectividad en los vigilantes.


    La mente de Mar se abrió paso bruscamente introduciéndose en Secuaz.


    :¡No!


    Secuaz se revolvió con rabia, sin liberar las mentes del muchacho y de Lucy, redirigió su maldad hacia Mar, la cubrió deleitándose en la destrucción de su alma, triunfante al saber que iba a matar también a esta recién descubierta vigilante.


    No halló en Mar el terror que esperaba. Una voluntad antigua le aferraba luchando por retenerlo en lugar de rechazarlo. Secuaz reaccionó, Mar era una vigilante, posiblemente una soldar o una conversor. Una lucha cuyos orígenes se remontaban al inicio de los tiempos comenzó.


    El tiempo pareció ralentizarse, cada minuto era desgarrador.


    El intenso dolor que iba dirigido a Johan y Lucy empezó a remitir, poco a poco empezaron a liberarse y alzarse vacilantes.


    Lucy miró a Mar, un grito desgarrador brotó de su pecho rasgando el silencio de la noche. Un frío gélido invadió el corazón de Johan.


    Mar yacía en el suelo, su cuerpo inerte parecía repeler la luz; sus ojos, pozos oscuros, no guardaban ningún rastro de humanidad.


    —¿Está muerta? -preguntó entre sollozos Lucy.


    Johan se acercó, su pulso era muy débil, casi imperceptible. De inmediato supo qué había ocurrido, el voraz que los había atacado estaba ligado a Mar. Los últimos ecos de su grito aún resonaban en su mente, otra vigilante, tenía que actuar y rápido.


    —La llevaremos con mi maestro, él sabrá lo que hay que hacer.


    —¿Hay entonces esperanza?


    —Siempre hay esperanza -contestó. Pero sus ojos desmentían sus palabras.


    Johan las abrazó y las llevó muy lejos, a la casa de su mentor.


    Una vez en el interior del refugio, aliviado tras el tremendo esfuerzo, comprobó que Mael por fin se hallaba allí, alertado por la corriente de fuerza que los unía. Empezó a relatar lo sucedido mientras se dirigían a una habitación que él mantenía oculta tras su biblioteca, aislada del ruido y la agitación del mundo exterior. Una claraboya permitía ver, su tenue luz acentuaba los demacrados rasgos de Mar.


    —Maestro, no debería haber traído aquí a un voraz, pero…


    Con un gesto de su mano Mael lo conminó a guardar silencio. Escaneó con su mente el cuerpo yacente de Mar. Las implicaciones de lo sucedido lo sobrecogieron.


    —Esta muchacha es una conversor, como tu madre, posee una de nuestras cualidades más valiosas. Los conversores son los únicos capaces de hacer desaparecer a un voraz, pero como contrapartida os he de decir que pueden morir en el intento. Al querer someterla, ella ha aprovechado la oportunidad de retenerlo, a costa de prolongar su propio sufrimiento. Necesitaríamos aquí y ahora un vigilante conversor para ayudarla. Seguramente nos puede escuchar. Las primeras horas son cruciales.


    Mael disoció su mente para poder elevar una llamada de auxilio sin dejar de atender a Mar, plenamente consciente de las escasas posibilidades que tenía de sobrevivir una conversor sin formación, y sabedor de que también deberían contar con un soldar para combatir al voraz en el caso de que ella sucumbiese.


    Mar intenta decirles:


    “Alejaos, es tan grande su odio que si consigue liberarse os devorará a todos.”


    Su llamada, ahogada por la voluntad de Secuaz, no era escuchada y ella sentía crecer su desesperación.


    Mael continuó dirigiéndose a Mar:


    :Tienes que encontrar un resquicio, una debilidad. Él puede vencer si se cree invencible, pero si duda aflojará su presa y tendrás una oportunidad.


    Secuaz se rió triunfal:


    Yo no soy débil. ¿Maestro? Si no sabes nada de nosotros. Únicamente nuestra Señora puede permitir que seamos devorados formando parte de la esencia de otros voraces.


    Susurró a su víctima:


    Mar, descansa ya, Johan nunca te querrá, solo tiene ojos para esa Lucy que tanto quieres salvar. Si desapareces, ellos por fin estarán juntos, tú eres lo único que se interpone entre ellos.


    Al unísono Johan y Lucy cogieron las manos de Mar. A pesar del horror que les infundía el color cada vez más macilento de su piel y la oscuridad que se cernía en sus ojos, intentaron transmitirle toda la fuerza y el apoyo que pudiera necesitar.


    En sus mentes se filtró un pensamiento del maestro.


    :Esta niña es una conversor, pero es tan joven…


    —No es una niña -gritó Lucy-, es una mujer fuerte y generosa, con el valor de dar su vida a cambio de la nuestra. Mar, si me oyes, di NO y si con eso no basta, ¡lucha!


    Mar no se rindió y reunió las escasas fuerzas que le quedaban para adentrarse más profundamente en la mente de Secuaz. Por un momento, flaqueó, tal era la perversidad que percibió; pero un recuerdo atraía su mirada, desentonaba entre tanta alevosía y Mar lo tomó. Lucy bailaba en su habitación, en plena armonía, su cuerpo y su esencia entregados en una danza llena de gracia y belleza.


    Mar se aferró al recuerdo del asombro de Secuaz, a su deseo de no mancillar tanta belleza. Y Mar lo supo, supo que podía vencer.


    Dejó de permitirle atormentarla y lo envolvió con una seguridad tan demoledora que Secuaz empezó a ceder con un aullido de frustración. Mar intentó retenerlo, intuyó que podía devolverlo a la luz.


    Secuaz rechazó su compasión, ese recuerdo era un último vestigio de su perdida humanidad, no se arrepentiría. Al reparar en el peligro en que se hallaba se concentró en volcar en Mar toda la sombría malevolencia que albergaba.


    Ante tanta animadversión y maldad, Mar sintió que caminaba peligrosamente por el borde de la locura; pero no podía cerrar los ojos y ceder, no solo su alma estaba en juego.


    Secuaz sintió la necesidad de replegarse, dejar de luchar y defenderse. Llamaría a Pavoraz, ella sabría cómo devorar cruelmente a todos ellos. La idea lo complació; por un momento, Mar se sintió amenazada por un peligro sobrecogedor. Secuaz se dispuso a modelar ese miedo, pero el alcance final de esa posibilidad lo hizo enmudecer, había fracasado, el Castigo sería su única recompensa. Moriría como un vasallo, leal a su Señora y arrastraría a Mar consigo. Aterrorizado, intentó aceptar la inmediatez de su destino.


    Mar lo percibió y se aferró con desesperación a sus reductos más protegidos, a la maraña de sus dudas, de sus temores, de sus deseos más ocultos. Intuyó que podía devolverlo al umbral que nunca debería haber osado traspasar.


    Secuaz la apartó con una pasión y una rebeldía que creía olvidadas, él no se sometería más ni a ella ni a Pavoraz, moriría libre.


    Dirigió hacia sí mismo todo lo que lo nombraba, todo su poder de destrucción. Sesgando los vínculos de la eternidad de su alma, agostó su esencia con una eficacia letal. El hilo que lo mantenía subyugado en la maraña de Pavoraz se cortó. El dolor no fue el esperado, sin el peso de las cadenas que le permitían ser un voraz, se sintió ligero, se dejó ir. Nada lo nombraba. Nada.


    Cuando Mar por fin abrió los ojos, vio el respeto y la admiración con el que Johan la miraba, una sensación muy cálida empezó a abrirse en su interior. Se volvió hacia su amiga, las dos se fundieron en un abrazo reparador, que intentaba borrar con la intensidad de su amistad las huellas de Secuaz.


    Johan acarició el rostro de Mar con una ternura nueva, le hubiera gustado quedarse allí, retener su mano por siempre, aún no sabía reconocer el nuevo sentimiento que surgía en su interior, sí sabía que deseaba cuidarla desesperadamente. Intentó calmarse, las amenazas vertidas en su mente por el voraz eran demasiado urgentes para seguir siendo desoídas.


    Mar cerró los ojos, una sombra de negrura aún los velaba, se sentía ¡tan débil!


    —Maestro, tengo algo más que contar.


    Una vez escuchado, Mael, tras meditar sobre los pasos a seguir, les dijo:


    —Hay que llevar a Mar de vuelta a su casa y poner a una vigilante sanadora a su cuidado, que sepa cómo restablecer el delicado equilibrio de su mente. No creo que sus padres conozcan la verdadera naturaleza de su hija, deberemos idear alguna excusa para justificar su presencia hasta que todo pueda aclararse. Espero de todo corazón que su esfuerzo no haya sido excesivo. Debo deciros que sin formación los daños pueden ser insalvables.


    Me temo que con el hacker poco o nada podemos hacer, será imposible descubrir su paradero a tiempo. Hemos de intervenir en los restantes frentes abiertos. Te necesitaremos a ti y a todos los hermes con los que estés conectado, hay que avisar al resto de maestros que operan en la zona y habréis de traerlos aquí antes del anochecer. Sería vital que ellos trajeran consigo al menos a un cronos que sí pueda modificar el tiempo.


    Johan puso su mano en el hombro de Mael con renovada confianza.


    —Maestro, cuando Lucy detiene el tiempo yo puedo modificarlo.


    —Eso es imposible, ningún hermes puede hacerlo.


    —Yo soy un hermes mestizo, mi abuela era humana, ¿recuerdas? Una buena mezcla mejora los ingredientes.


     


     


    EN LA CÁMARA PRESIDENCIAL


    El hombre de confianza del presidente se enfrenta a la decisión más difícil de su vida. Sabe lo que tiene que hacer, saberlo no lo hace fácil. Va a asesinar a la persona que le dio la confianza y la oportunidad de ostentar un cargo de responsabilidad y privilegio. Ha estado junto él en la cumbre compartiendo éxitos y reveses. Ahora, contiene un sollozo, va a matarlo y a condenarse para siempre.


    Solo tiene que accionar, en el momento preciso, un pequeño dispositivo y todo explotará por los aires. Mejor morir con él. No soportaría la vergüenza y el remordimiento. Su familia estará a salvo. No podría vivir con la culpa de haberles fallado. En realidad, no podría vivir con ninguna de las dos opciones. No cree que su familia ni la historia lo perdonen.


    El momento se acerca.


    ¿Por qué el tiempo pasa tan rápido?


     


     


    EN LA CASA DEL HACKER


    El voraz ha hecho durante meses un trabajo perfecto tejiendo delirios de grandeza en la brillante mente del pirata informático.


    Es un genio de la criptografía, los códigos y contraseñas son un juego para él.


    Unos minutos más y mi nombre se cubrirá de gloria.


    David venció a Goliat. Yo venceré a un gigante.


    Su poder está basado en la política, el espionaje, las armas y el dinero.


    Mi poder en mi inteligencia, internet y un ordenador.


    En su propia red caerán.


    Se enfrentarán al ataque nuclear más mortífero de la historia sin saber que están siendo víctimas de una genial recreación simulada.


    Su potencial armamentístico destruirá a los enemigos que supuestamente les han atacado.


    La historia me conocerá como El Pacificador. Después de esta guerra ya no habrá más guerras. La lección será definitiva. Un nuevo equilibrio surgirá del caos.


     


     


    EN LA REUNIÓN DE LOS VIGILANTES MAESTROS


    Los acontecimientos se precipitan, han de planificar la estrategia con cuidado a sabiendas de que los efectos colaterales van a ser inevitables. Las profecías pueden llegar a cumplirse en las próximas horas, sus fuerzas están muy mermadas y no tienen la certeza de estar lo suficientemente preparados. Johan y Lucy, una vigilante sin formación, tendrán que jugar un papel decisivo, no deberán saber más de lo necesario.


    El destino de la humanidad está en juego, no pueden permitirse el lujo de discutir, tienen que actuar y tienen que hacerlo ya.


     


     


    ANTES DEL FINAL


    Lucy no puede evitar pensar en la familia secuestrada, en la angustia que deben estar viviendo. ¿Serán capaces de salvarlos?


    “No son la prioridad, pero haremos lo que podamos…”, han dicho los maestros.


    Efectos colaterales, prioridades… son palabras que hablan en realidad de la muerte o la vida de personas, rebajándolas a la categoría de actores prescindibles de una obra de teatro. Le parece terriblemente injusto.


    No puede permitirse pensar ahora en Mar, es demasiado doloroso asumir la posibilidad de perderla.


    Nerviosa ante la próxima llegada del hermes que ha de transportarla, espera que sea Johan.


     


     


     


    CÁMARA PRESIDENCIAL


    Contempla al hombre que está a punto de morir a su lado. Se prepara en silencio, va a ser su asesino y su propio verdugo.


    Llama por su nombre a su jefe, su amigo, su compañero en la endiablada carrera política que han compartido. En una sola palabra toda la emoción y la súplica de un perdón que no llegará a pronunciar.


    El presidente lo mira con una media sonrisa, sin percibir la carga emocional que quiere transmitirle.


    Se despide y acciona el botón.


    Un hermes se solidifica en la sala, solo tiene tiempo de salvar a uno de los dos.


     


     


    EN EL PUESTO DE MANDO DEL ESTADO MAYOR


    Atónitos han contemplado cómo el lugar que creían inviolable se ha volatilizado.


    Muerto el presidente, los mecanismos de alta seguridad nacional empiezan a actuar. El vicepresidente llegará en helicóptero para tomar el mando de forma conjunta con el jefe del estado mayor del ejército.


    Las alarmas vuelven a sonar. Un ataque con misiles nucleares ha sido proyectado desde diversos puntos del norte de África, Asia y Europa oriental. Tras el revuelo inicial los escudos antimisiles se activan.


    Comunican al vicepresidente lo sucedido, él les ordena activar el protocolo nuclear, a la espera de su llegada.


    Están oficialmente en guerra.


    Los aliados han de ser informados y se inicia el establecimiento de las comunicaciones con los principales dirigentes. Las señales empiezan a cruzar el espacio, abriendo el camino que cambiará el panorama mundial para siempre.


    Un zumbido insistente reemplaza el sonido de la recién iniciada comunicación. Todos los sistemas abortan sin poder transmitir la información precisa. Están solos.


    En las pantallas de última generación, los escudos caen, se inhabilitan uno a uno. Las alarmas vuelven a activarse. El país está indefenso.


    El jefe del estado mayor, en ausencia del vicepresidente, conmina a sus subalternos a iniciar el protocolo de una defensa aérea. Sin el nuevo cargo no puede iniciar una ofensiva a gran escala.


    Cuentan con poco tiempo.


    Johan y Lucy se materializan en la sala. Los soldados les apuntan y disparan.


    El tiempo se detiene.


    Lucy está de rodillas. No puede apenas pensar, tiene que concentrarse para dar tiempo al hermes que ha de llegar con el presidente, si es que ha conseguido sobrevivir. Quiere olvidar que cuando el tiempo se reanude quizás las balas la alcanzarán.


    Johan se mueve con celeridad, intenta quitar todas las armas, no puede arriesgarse a que disparen por segunda vez, intenta recoger todos los proyectiles posibles. En el último momento, intentará sacar a Lucy de allí, una sola bala puede ser fatal.


     


     


    FORTALEZA DE PAVORAZ


    Reunidos los voraces ante su Señora, dispuestos a rendirle el merecido homenaje, esperan el momento tan deseado. Los misiles surcarán el cielo, ángeles apocalípticos.


    El tiempo de los augurios ha llegado.


    Pavoraz, envanecida, se expande, recorre las mentes de sus voraces, se complace en el vasallaje y la admiración que encuentra.


    En la exaltación de un triunfo que está a punto de culminar, no nota la ausencia de uno de sus aprendices.


    Unidos, contemplan cómo se desarrolla El Plan. La sala presidencial es destruida por una gran deflagración. El pirata informático desencadena el falso ataque.


    La familia será liberada, ha dado su palabra a ese patético humano. En realidad lo que quiere es que sufran con la traición de su padre y esposo, que vivan con la culpa de haber sido ellos la causa que le obligó a inmolarse y cometer un magnicidio. Aun así, deja que el voraz aliente a los secuestradores a prolongar su agonía un poco más.


    Se preparan, Pavoraz les permite visualizar con ella la sala de mando para compartir el glorioso momento en que el contraataque provoque el inicio de la Tercera Guerra Mundial.


    Ve cómo un vigilante se materializa con el presidente que creía muerto.


    Todos lo ven.


    No pueden ser testigos de su fracaso.


     


     


    EN EL PUESTO DE MANDO DEL ESTADO MAYOR


    El presidente, apenas repuesto de la sorpresa y el vértigo del viaje espacio-temporal, conmina a todos a guardar silencio. Él también necesita explicaciones, se siente conmocionado por lo sucedido, no puede pensar en el terrible final de su asesor, de su amigo, presiente que de alguna manera él sabía lo que iba a suceder. Íntimamente agradece haber salvado su vida con una incómoda sensación de culpabilidad. No entiende cómo ha llegado hasta allí, ni por qué le han ocultado que se puede viajar de ese modo, supone un avance científico sin precedentes. Poco a poco, la confusión da paso a una honda determinación, pagarán por ello. Entonces repara en las pantallas que señalan el avance de un ataque nuclear, tiene que reaccionar. Con sorpresa, ve cómo el hermes que lo ha conducido hasta allí lo insta a detenerse y escuchar.


    —Señor presidente, antes de tomar una decisión que puede ser errónea, tiene que saber lo que realmente ocurre.


    El vigilante emana una autoridad natural que provoca que todos le presten atención. Su oratoria ha de ser hoy especialmente convincente. Empieza a contar una historia que se remonta al principio de los tiempos, pero que ha de referir con la mayor brevedad y eficacia posible. Ha de hacerles entender las terribles implicaciones y los riesgos que han corrido. Una tercera guerra mundial nunca debe ser iniciada.


    El presidente toma el mando de la situación, han de comprobar la veracidad del ataque. Un hecho de esas características ha debido de generar una alerta a nivel mundial.


    El tiempo pasa, ni un minuto se pierde, pronto se conoce la verdadera dimensión de lo sucedido.


    Un cuarto vigilante se persona en la sala, es un mentalista, capaz de establecer conexión mental con los humanos y rediseñar sus recuerdos. Han de entender la necesidad de preservar la existencia de los vigilantes y su cometido. La humanidad no está preparada para asimilar la información, debe seguir confiando en su libre albedrío. Les pide permiso para que relajen sus mentes y les permita borrar los recuerdos en los que los vigilantes estuvieran implicados. Una nueva versión se acomodará en sus pensamientos.


     


     


    EN LA HABITACIÓN DEL PIRATA INFORMÁTICO


    No entendía qué podía haber fallado. Sabía que había conseguido con éxito simular un ataque nuclear. ¿Por qué no habían actuado en consecuencia?


    Todo su ingente esfuerzo no había valido para nada. El mayor experto en criptografía del mundo no pasaría hoy a la historia.


    Sorpresivamente, una carcajada lo sacudió, visceral y liberadora. Había sido un buen juego. No podía haber encontrado un contrincante mejor.


    La opresión que sentía desde hace meses y que lo empujaba a ver el lado más sombrío de la vida estaba cediendo.


    No sabía que su voraz había sido convocado, ni que estaría muy ocupado los próximos años.


    Inesperadamente relajado, pensó que al fin y al cabo el mundo occidental tampoco estaba tan mal.


    Cogió las llaves y bajó a la calle a comprar su cerveza favorita, hacía demasiado tiempo que no la probaba.


     


     


    NOTICIARIO DE LA TELEVISIÓN


    Todos los canales interrumpen su programación nocturna para dar cobertura a la rueda de prensa del presidente:


    —Esta mañana, a las 9 horas, un atentado que pretendía acabar con mi persona ha sido abortado gracias a la heroica intervención de mi apreciado colaborador e insigne congresista, que ha dado su vida para salvaguardar la mía.


    La sala presidencial donde ocurrieron los hechos será reconstruida y una placa conmemorativa recordará para siempre la generosidad de sus actos.


    El atentado estaba destinado a desestabilizar la precaria situación actual y provocar una escalada armamentística que hubiera podido desencadenar un conflicto de desastrosas consecuencias.


    Isaac Asimov decía que la violencia es el último recurso del incompetente. Desde aquí quiero hacer un llamamiento a todos los líderes de las naciones para que se abra un periodo de reflexión y entendimiento.


    Tenemos el deber de revertir la situación, de unir en lugar de separar.


    Hemos de analizar las causas que nos han llevado hasta esta escalada de inseguridad, radicalización y muerte. Aunar nuestros esfuerzos para luchar por la paz mundial, minimizando nuestras diferencias y potenciando las posturas que nos acercan.


    Hoy mismo vamos a ponernos a trabajar, conseguirlo será la mejor manera de homenajear a todas las personas que han dado su vida por hacer de nuestro mundo, un mundo mejor.


    Será un reto. Ha de ser nuestra meta preservar el futuro de la humanidad, su bienestar y su libertad para crecer sin miedo.


     


     


    FORTALEZA DE PAVORAZ


    La solidez de la fortaleza de Pavoraz se tambaleó.


    La incredulidad dio paso a la cólera y las cadenas que sojuzgaban las mentes de los voraces se resquebrajaron.


    —El error no puede ser perdonado.


    La incompetencia ha de ser castigada.


    —¡No os atreveréis, vuestro nombre me debéis, sois míos!


    La voz de Pavoraz, su ira, se tiñó de miedo.


    Uno de los noventa y nueve rompió el círculo, empezó a entonar el hechizo.


    Voraces vaciad, el ente caído ha de expirar.


    Cruento y abismal ha de ser su tormento…


    Todos se sumaron.


    El poder de Pavoraz era inmenso, inmenso sería su sufrimiento.


    Los voraces tardarían mucho tiempo en devorarla.


    Su nombre desaparecería y sería olvidado.


     


     


    AULARIO DEL INSTITUTO


    Lucy acaba el último examen de acceso a la universidad. Lo relee y suspira satisfecha. Tiene muchas posibilidades de poder escoger la carrera que más le gusta.


    Mira a Johan enfrascado en su tarea, quiere estudiar odontología. Lucy se da cuenta de que si lo consigue trabajará para devolver la sonrisa a las personas, como vigilante trabaja para devolver la sonrisa al mundo.


    Piensa en Mar, recuperándose poco a poco, tan frágil aún. Tendrá que examinarse en la segunda convocatoria.


    Sonríe al evocar a sus dos amigos juntos.


    Nunca están solos, la fragilidad de Mar requiere muchos cuidados y una constante supervisión, apenas gozan de la intimidad necesaria para hablar, pero sus miradas y sus gestos expresan muchas cosas. La confianza de Mar al descansar su cabeza en su mano. La ternura con la que Johan le acomoda las sábanas. La ilusión implícita en cada una de sus miradas.


    Lucy siente que algo inmensamente bueno trasciende entre ellos dos.


    Curiosamente, se siente reconfortada, no excluida, y espera el momento en que Mar esté lo suficientemente restablecida para poder hablarle sin voz, dejar fluir su mente con ella y hacerle sentir todo aquello que las palabras no saben decir.


    Entrega el examen, este verano va a recibir entrenamiento especial como vigilante cronos. Quiere aprender a controlar su cualidad y ponerla al servicio de los otros. Su meta es llegar a detener el tiempo y poder intervenir en el espacio detenido. Algo que solo los vigilantes más puros pueden hacer.


    No sabe aún que su parte humana tiene cualidades que compensan sus carencias y las complementan.


    Su familia está intentando asimilar la nueva identidad de Lucy, han de entender y asumir que todo ha cambiado.


    Sí sabe que forma parte de una comunidad antigua y poderosa. Lo que antes le extrañaba y desasosegaba ahora es certeza y aceptación de su verdadera naturaleza.


    Se siente bien, capaz de hacer realidad todos sus sueños.


     


    


    


  




  

    

    SOBRE LA AUTORA:


    Nuria Espert Más


    Profesora y especialista de Audición y Lenguaje. Trabajo en un colegio ayudando a los niños con problemas de comunicación.


    Siempre que tengo oportunidad les cuento cuentos, creo que es fundamental que los niños crezcan rodeados de buenas historias.


    He publicado los cuentos “Dulces sonrisas dormilonas”, “Nubes en el cielo” y “Diente de león, sonrisa de mariposa”, el álbum ilustrado de haikus “Llueve, aladas palabras” y las novelas “Un rincón del corazón que nadie pisa”y “En la oscuridad del origen”.


    “Las mareas del tiempo”, fue mi primera novela juvenil.


     


     


     


    Puedes conocerme mejor en mi blog:


    https://nuriaespert.blogspot.com/


     


    Y en el blog de la novela:


    https://lasmareasdeltiempo.wordpress.com/
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